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ACTO  PRIMERO. 


CÓMiuG  -  LIRÍGO-DRÁII^ .  C3 

A.  ElXcSEGÜRYC.' 
^-nEernar(iino5-6,  2.°  ir/.r  or 


El  teatro  representa  una  casa  de  posta,  cerca  del  castutB^ 
de  Raincy.  A  la  derecha  la  posada  con  una  muestra  coa 
fondo  negro  y  sin  letrero.  Mas  arriba  una  cochera  abier- 
ta pegada  a'  la  casa,  y  que  solo  deja  ver  la  silla  de  un  co- 
che que  se  pone  en  la  escena  segunda.  La  lanza  y  los 
caballos  están  ocultos  por  una  estacada  que  separa  el  pa- 
tio del  camino.  A  la  izquierda  jardin.  Al  fondo  en  lonta- 
nanza el  castillo  de  Raincy. 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIAN  r  FRANCISCA  ,  y  MONTEROS. 

todos.  A  la  salud  de  los  recien  casados. 

MONT.  i.°  No  vale  nada  este  vino.  (A  Julián  que  está 
pensativo,)  ¡Eh!  Julián!  En  qué  piensas?  Te  pesa  ya 
et  matrimonio? 

frAho.  {Riendo.)  A  los  quince  dias  de  matrimonio!  Tu- 
viera que  ver. 

Jül.  (Con  gravedad.)  No,  no;  sino  que  pienso  en  el  le» 
trero  para  mi  muestra  que  está  con  los  brazos  cru- 
tados  esperando  una  alegoría  digna  de  su  alto  puesto* 
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Mont.  i.°  Quieres  que  sea  cosa  llamativa. 

frAn.  Por  supuesto.  Es  una  real  casa  de  posta. 

JÜL.  Y  posada  cercana  al  palacio  de  Raincy  donde  ca- 
zara los  principes  y  señores  de  la  corte. 

MONT.  i.°  Oh'  con  una  posadera  como  esta  no  te  falta- 
rán parroquianos.  ¿No  es  verdad  al  nía  raia?  (Torna 
la  mano  de  Francisca^  se  oye  una  trompa  de  caza.) 

JUL.  Ola  señor  Montero!  las  manos  quietas.  Soy  vele- 
rano;  pero  no  inválido;  con  que  tengamos  la  fiesta 
en  paz. 

M0HT.  ÍV.  Eres  celoso?  ¡qué  ridiculez!  Vamos  señores,  que 

la  caza  á  principiado  (A  los  oíros  Monteros.) 
LOS  otros.  Vamos,  (vanse») 

JUL.  Señora  oaia,  á  vos  y  no  á  mi  compete  en  primer 

lugar.  .  {Se  oye  látigo  y  ruido  de  coche*) 
CRIADO.  Señor  «na  silla  de  posta. 

jül.  Voy.  Prepara  caballos.  ( Se  acerca  á  la  cuadra*  Va- 
se  por  la  puerta  de  la  empalizada.) 

Fran.  Se  apean  los  viageros  y  vienen  hacia  aqui...  será 
preciso  preparar  habitación. 

ESCENA  II. 

BOULOGNE,  la  CONDESA,  JULIAN,  FRANCISCA, 
y  mozos  de  cuadra. 

boul.  No,  no  necesitamos  caballos.  Meted  el  carruage  en 
la  cochera,  y  que  se  prepare  una  ha!>itacion  para 
la   señora  condesa.  (  dá  el  brazo  a  la  condesa,) 

JUL.  (A  su  muger  bajito.)  Oyes?  Una  condesa.  Dispon  el 
mejor  cuarto.  (Alto.) 

FRAN.  (Bajo.)  Si  no  hay  rúas  que  uno. 

JUL.  (Alto.)  Ese  es  el  que  has  de  preparar. 

FRAN.  Voy  corriendo.  (  Va  y  vuelve.)  Acaso  la  señora 
irá  á  cazar  con  los  príncipes  y  necesitará  vestirse. 

Con.  Asi  es,  hija  mía:  y  cuento  con  que  me  serviréis 
de  camarera.  (Luisa  hace  una  cortesía,)  José  lleva 
á  la  habitación  mi  traje  de  roontar.  (Un  lacayo 
entra  en  la  posada  con  una  caja  de  cartón.) 


Jül.  A  qué  hora  ha  de  estar  dispuesto  e!  carruage?  l¿ 

Boulogne.) 

boul.  No  volvemos  í  París  en  él.  (Para  sí)  Lo  necesi- 
to  para  otra  cosa;  y  cuento  cou  que  la  señora  me 
dará  un  lugar  en  s  ucarretela. 

CON.  Por  supuesto;  debe  llegar  cou  ¡os  cahaüos  desilla, 
y  mí  correo  quedó  encargado  de  avisarnoSi 

Jüt.  (¿parte.)  Gánetela!  Carreo!  Necesito  una  mues- 
tra magnífica. 
•boul.  Pero;  y  b  habitación? 

Jül.  Ya,  ya,  señor  escelen lísimo.  {Haciendo  cortesías.) 
Falta  quitar  t\  polvo  á  ¡os  muebles.  Oh!  es  una  al- 
haja.-No  te  olvides  de  sacar  el  espejo  roto  y  la 
cort.na  de  otro  color.  (A  su  muger  bajito.)  Todo  lo 
que  hay  en  ella  es  nuevo.  M  Boulogne.)  Vamos  an- 
da: (A  su  muger.) 

(Vanse  todos.  Durante  la  escena  han  colocado  el  cor- 
ruaje  en  la  cochera  del  fondo.) 

ESCENA  IÍI. 

LA  CONDESA,  BOULOGNE. 

boül.  Aquí  tenéis,  Condesa,  el  pañuelo  y  el  frasco  de 

agua  de  olor. 

cow.  Mil  gracias...  Sabéis  señor  Boulogne  que  al  veros 
tan  obsequioso  diría  cualquiera  que  soís  vos  el  que 
va  á  casarse  conmigo. 

Boul.  Ojalá!  Pero  solo  represento  el  papel  de  mi  hijo. 

con.  ¿Y  qu»  hace  el  señor  barón  de  Tourvel  que  no  lo 
vemos? 

boul.  Acaso  los  deberes  de  su  empleo  en  palacio  le  de- 
tienen. 

Con.  O  mas  bien  las  diversiones.  Creo  que  es  algo  disipado/ 
boul.  (Aparte.)  Y  aun  algos  (Alto.)  Nada  de  eso,  es  un 
joven  prudente,  morigerado  (Aparte.)  que  me  gasta 
«n  ojo  de  la  cara  (Alto.)  adornado  de  mil  cualida- 
des (Aparte.)  y  lleno  de  deudas  (Alto.)  que  os  ha- 
rá dichosa. 

CON.  Dichosa  ?  que  se  yo.  Los  padres  en  lo  general  son 
malos  jueces  respecto  al  mérito  de  sus  hijos;  y  ?0s 
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en  particular  que  amáis  al  vuestro  como  suele  amar- 
se  un  hijo  único.  Después  me  habéis  exijido  el  con- 
sentimiento con  tal  precipitación... 

boul.  Es  que  no  quiero  que  vuelva  á  sucederme  lo  que 
en  santo  Domingo. 

CON.  Pues  qué  os  sucedió? 

boul.  Toma;  que  después  de  haber  resuelto  pediros  á 
vuestra  madre  para  mi  hijo  tuve  que  salir  de  la 
Isla  casi  de  repente  aunque  contando  volver  muy 
pronto,  y  di  lugar  á  que  el  conde  de  Presle  se  apro- 
vechase de  mi  ausencia  y  lograse  vuestra  mano. 

con.  Su  inmensa  riqueza  decidió  á  mi  madre... 

BOUL.  Ya  supongo  que  vos..;  en  fin,  lo  mejor  que  ha  po- 
dido  hacer  el  viejo  es  morirse  al  cabo  de  un  año  de- 
jándoos todo  su  caudal. 

CON.  Ninguna  falta  roe  hacia  su  caudal,  pues  el  mió 
era  mas  que  suficiente. 

BOUL.  No  digáis  eso.  Nunca  se  tiene  lo  bastante  para  lo 
que  puede  acontecer;  y  sobre  todo  ahora  que  habéis 
venido  á  vivir  á  París.... 

CON.  Donde  vuestro  celo  roe  proporciona  mil  distraccio- 
nes sirviéndome  al  mismo  tiempo  de  guia  y  de  tutor. 

boul.  Nada  es  mas  natural  en  un  hombre  que  os  ha 
visto  nacer. 

CON.  Vuestro  cuidado  llega  hasta  el  punto  de  no  dejar 
que  se  acerque  á  mi  ningún  joven  sino  es  vues- 
tro hijo.  (Sonriendo.) 

BOUL.  Ah!  es  que  nuestra  juventud  es  ciertamente  muy 
amable,  pero  en  eslremo  deprovada. 

CON.  ¿Y  vuestro  hijo  es  uno  de  los  mas  amables? 

BOUL.  Oh'  El  forma  escepcion.  Nunca  falta  de  su  casa... 
(¿parte.)  Dónde  diablos  estará? 

CON.  Lo  creo,  mas  me  alegraría  de  poder  comparar.  Por- 
que esta  vez  deseo  hallar  la  felicidad...  si  es  posible 

BOUL.  Pues  cómo?  Suporgo  que  ninguna  pasión...  vues- 
tro corazón  está  libre.  (Con  inquietud.) 

con.  Pasión...  No;  pero  libre  el  corazón...  no  me  atre. 
vería   á  asegurarlo» 

boul.   De  veras? 

con.   Ya  os  asustáis?  tranquilizaos  que  solo  se  tralí 


de  una  niñada...  (Riendo.)  de  un  recuerdo  de 

mi  infancia  que  á  veces....  (Suspirando.) 
boul.  Vamos,  ya  caigo.  Algún  criollo.  Un  capítulo  de 

Pablo  y  Virginia. 
con.  Una  cosa  asi.  Pero  lo  mas  estraño  y  lo  que  sin 

duda  ha  de  causaros  risa  es  el  saber  que  el  héroe 

de  mi  novela  era  un  negro. 
BOUL.  Un  negro? 

con.  Un  negro...  ó  roas  bien  un  mulato,  aunque  la  diferen» 
cia  no  merezca  citarse.  Si  lo  hubierais  visto?  Pero 
de  qué  sirve  hablar  de  esto. 

boul.  Sí,  sí ;  todo  lo  que  á  vos  os  interesa...  el  tal  mu» 
lato  me  asusta  sin  saber  porqué  (A parte  ) 

CON.  Ya  os  acordareis  de  la  magnífica  posesión  de  mi 
madre  que  lindaba  con  la  vuestra.;,  tenia  mas  de 
cuatrocientosesclavos,  y  entre  ellos  una  negra  que 
habia  sido  mi  nodriza.  Noemi... 

boul.  Noemi!  (Conteniendo  un  movimiento  de  sorpresa.) 

con.  Asi  se  llamaba;  y  á  lo  que  creo  vos  nos  la  ven- 
disteis. 

boul.  Puede...  tengo  así  una  idea. 

con.  A  pesar  de  su  color  habia  sido  muy  hermosa;  y  su 
hijo  Camilo  que  tenia  cuatro  6  cinco  años  masque 
yo,  eia  mi  compañero  de  juego  y  nunca  se  sepa- 
raba de  mí.  Llevaba  mi  quitasol,  me  sostenía  4 
caballo  y  mecia  mi  hamaca.  Orgulloso  y  altivo  con 
los  demás,  conmigo  era  todo  celo,  dulzura  y  obe- 
diencia. Mas  de  una  vez  espuso  su  vida  por  salvar 
la  inia  y  aun  por  el  mas  mínimo  capricho.  Su  des- 
treza y  su  agilidad  en  toda  clase  de  juegos,  y  ejer- 
cicios le  merecían  gran  renombre  en  la  colonia 
y  todas  las  damas  de  la  Isla  envidiaban  mi  page- 
cillo.  Un  dia...  apenas  tendría  catorce  años  

BOUL.  Y  qué? 

con.  Celebrábase  en  la  Isla  gran  función  por  !a  llegada 
de  un  nuevo  gobernador,  y  reunía  en  la  llanura  de 
Artibonilo  una  carrera  de  sortija   á  toda  la  no- 

i  bleza  criolla.  Los  jugadores  estaban  enmascarados 
para  que  el  premio  que  debían  dar  las  damas  fue- 
se del  mas  digno;  y  cada  uno  procuraba  desplegar 
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toda  su  fuerza  y  agilidad,  cuando  se  presentó  un  , 
joven  con  su  máscara  como  los  dcraas  ;  manejando  ¡ 
el  caballo  con  tal  habilidad  que  un  murmullo  de 
aprobación  le  anunció  la  victoria.  Lanzóse  en  elec- 
to cual  una  flecha  y  sobrepujando  á  todos  sus  ri- 
vales  llegó  delante  del  palenque  donde  estábamos 
mi  madre  y  yo  al  ruido  de  rail  aplausos  y  cubier- 
to de  flores  que  Je  arrojaban  de  todas  partes.  Allí 
reusó  el  premio  que  se  le  ofrecía  indicando  por  se  - 
ñas que  solo  deseaba  una  recompensa;  y  quitándo- 
se la  máscara  tornó  mi  mano  y  la  besó  con  ardor. 
Al  momento  resonó  un  grito  de  indignación.  ¡¡¡Un 
muíalo'!!  esclamó  mi  madre  pálida  de  furor,  y  to- 
mando el  látigo  de  plata  que  l'evaba  le  cruzó'  la 
cara.  Era  él...  era  Camilo.  Infeliz!  Aun  me  parece 
verlo  tembláudole  loa  labios,  el  rostro  inundado  de 
sangre  y  de  lagrimas,  que  le  arrancaba  la  vergüen- 
za, y  sin  poder  proferir-  mas  que  gritos  inarticu- 
lados. Quise  acudir  á  él  y  calmar  lo;  peí  o  ya  «o  era 
tiempo.  Separando  con  violencia  á  los  que  trata- 
ban de  sujetarle,  salló  la  barrera  y  desapareció  para 
siempre...  yo  lloraba...  corao  ahora  lloro,  y  siempre 
al  acordarme  se  bañan  de  lágrimas  mis  ojos.  (En- 
jugando el  llanto.) 

BOül.  No  Je  habéis  visto  después? 

cotí.  (Suspirando.)  Ah!  No.  « 

boul.  (Aparte.  ^  Respiio. 

CON.  Solo  á  la  noche  siguiente  de  aquel  terrible  día  es- 
taba yo  medio  dormida  y  oi  cantar  muy  bajito  una 
canción  del  país  que  jamas  olvidaré... 

boul.  El  la  cantaba? 

COND.  Corrí  á  la  ventana  y  le  llamé,  pero  en  vano...  Des- 
de aquel  dia  no  se  volvió  á  saber  de  él:  creyeron 
que  se  había  refujiado  en  la  parte  española  de  la 
Isla... 

boul.  O  en  los  bosques  donde  acaso  moriría  como  otros 

mucho.?. 
CON.  (Con  agitación.)  El? 

Bour,.  Es  lo  mas  probable,  y  conviene  olvidarle. 

con.  Conozco  que  todo  es  ua  sueño,  pero  cualquier  cosa 
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rae  lo  recuerda.*;  y  ayer  mismo  en  la  ópera.. 
boul.  En  la  ópera? 

Con.  Vi  en  un  palco  á  un  joven  ricamente  vestido,  cuya 

tez  morena... 
boul.  Olio  mulato,  eh? 

Con.  Tal  parecia  ,  pero  mucho  mas  elegante  que  todos 
los  señores  de  la  Corte.  Ya  veis  que  relación  podrá 
tener  con  un  infeliz  esclavo;  y  sin  embargo  ,  rae 
turbó  su  vista,  y  latía  mi  corazón  siempru  que  me 
miraba  lo  que  hizo  bastan  tes  veces. 

BOUL.  Su  color  que  os  recordari?  vuest ra  patria...  y  es 
tan  fácil...  Pero  estoy  segijfO  de  que  el  matrimo- 
nio disipará  todas  esas  visiones.  (Queriendo  corta? 
¡a  conversación.) 

Con.  Pero  ¿quien  fs?  Sabéis  su  nombre? 

BAR.  (Dentro»)  Maldito  Caballero  de  San  Jorge. 

Bour..  Gracias  adiós,  ya  esta  aquí  mi  hijo. 

ESCENA  ÍV. 

Dichos  TOURVEL  en  troge  de  caza  que  entra  por  la 

izquierda^ 

bar.  (Sin  reparar.)  Siempre  se  me  ha  de  poner  delante. 

Bout.  (Mostrándole  la  Condesa.)  Repara... 

BAR.  Perdonad,  Condesa.  No  os  habin  vi«lo,  Todos  so- 
mos ahora  cortos  de  vista.  Siento  en  bl  alma  ha~ 
besos  hecho  esperar.  •  mas  solo  he  pensado  en  vos. 

Con.  Si  votando  y  maldiciendo,  os  inspiro  cosas  bellí- 
simas. 

bar.  No;  sino  que  ese  maldito  Caballero  de  San  Jorge. 

boul.  Qué  os  ha  hecho?  : 

BAR.  Decid  mas  bien  que  es  lo  que  no  me  ha  hecho.  Llé- 
veme el  diablo  sino  creo  que  ha  nacido  para  mi 
perdición.  Ahora  acaba  de  saltearme... 

CON.  Una  querida?  *« 

bar.  No,  un  Caballo. 

boul,  Gran  cosa!  Un  caballo. 

BAb  Magnifico  anima  i,  de  !á  casta  del  príncipe  de  Ga- 
les. Mil  luises  hubiera  dado...  Figuraos  Condesa  una 
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cabeza  elegante  como  la  de  Sofía  Arnoud,  pies  lin- 
dos y  pequeños  como  los  de  la  incomparable  baila- 
rina Guimard,  y  unos  ojos.:,  unos  ojos  como  yo  no 
he  visto  nunca.. .á  no  ser  los  vuestros. 
boul.  Eh? 

con.  (Sonriéndose.)  Mil  gracias: 
bar.  Sin  comparación  se  entiende. 
boul*  (Aparte.)  Se  vá  á  despeñar. 

bar.  En  fin.  como  ya  he  dicho ,  un  animal  magnifico; 
pero  indomable  y  feroz,  como  aquella  presidenta  de 
Bretaña...  (A  su  padre.)  ya  sabéis... 

boul.  {Bajo,)  Vas  á  decir  una  necedad. 

bar.  Es  verdad  (bajo.)  Su  dueño  ,.  es  decir  el  dueño  del 
caballo,  no  de  la  presiden  ta,  que  es  lord  Dumbletton 
no  podia  conseguir  el  domarle,  y  cansado  ya,  pro- 
metió cederle  al  que  lo  lograse.  Acometimos  la  em- 
presa cinco  ó  seis.  Mr.  de  Lauzun  ,  el  príncipe  de 
Soubise  ,  Lauraguais,  no  se  que  otros  y  yo,  que  sin 
vanidad  sé  lo  que  es  equitación.  Pues  señor,  ni  por 
esas...  completa  derrota,  y  en  menos  de  diez  minu- 
tos todos  cinco  estábamos  en  el  suelo  cual  mas 
cual  menos  mal  parados. 

CON.  {Riendo.)  Caballo  mas  impolítico! 

boul.  Y  al  cabo  Lord  Dumbletton  se  quedó  con  el  caballo. 

bar.  No  señor;  pues  esa  es  la  mas  negra.  El  tal  caballe- 
ro ó  príncipe  negro  se  presenta  después,  salta  sobre 
el  caballo,  lo  hace  piafar,  corbetear,  galopar.:,  todo 
lo  que  quiso...  y  se  queda  con  él. 

CON.  El  caballero  de  San  Jorje? 

boul.  El  mismo,  cuyo  nombre  preguntabais  hace  poco. 

bar.  (  4  la  Condesa:)  Qué  le  conocéis? 

CON.  Lo  vi  ayer  un  momento  en  la  ópera. 

boul r  Tiene  en  verdad  una  fisonomía  bien  estravagante. 

bar.  Ya  lo  creo.  Parece  una  mancha  de  tinta  en  una 

caja  de  polvos  para  la  cabeza. 
CON.  Sí,  pero  sus  facciones  tienen  nobleza  y  regularidad; 

y  su  mirar  es  muy  espresivo...  Se  sabe  quién  es? 
boul.  Algún  aventurero. 

BAR  Tengo  sobre  ese  punto  los  datos  mas  positivos  y 
puedo  decir. t.  que  nada  se  sabe.  Unos  aseguran  que 


«s  un  mejicano  muy  rico ,  otros  qué  un  Portugués 
arruinado,  quien  sostiene  que  es  un  Príncipe  de 
Abysinia  y  no  falta  quien  diga  que  es  un  árabe  del 
desierto.  Por  lo  demás  es  el  alma  de  todas  las  fies- 
tas, y  la  familia  de  Orleans  y  la  Montesson  están 
locos  por  él.  Con  su  traje  ricamente  bordado  y 
deiraraando  el  oro  á  manos  llenas,  sus  chistes  han 
pasado  ya  á  proverbio  y  su  destreza  en  las  armas 
se  cita  por  todas  partes.  Dibuja  con  los  patines  en 
el  hielo  la  cifra  de  la  Reyna,  toca  uua  sonata  con 
el  látigo  y  baila  el  minuét  como  Vestris.  Si  con  to- 
do esto  no  llega  á  ser  primer  ministro  tendrá  mu- 
cha desgracia* 
BOUL.  Pues  no  está  haciendo  su  elogio] 
CON.  (Aparie.)  Muchas  prendas  son  esas... 
BOUL.  Se  exijera  en  estremo.  Su  mayor  mérito  es  lo  es- 
trauo  de  su  rostro;  porque  un  mulato  empolvado 
y'perfumado  es  cosa  ori}inal  y  nueva.  Luego,  es  ca- 
pitán de  los  monteros  del  duque  de  Orleans  y  muy 
libertino..  ¿ 

BAR.  Oh!  Un  calavera  desecho,  que  tiene  mucha  suer- 
te con  las  mugeres. 
Con.  De  verás? 

BOUL.  Con  las  coquetas  de  poco  mas  ó  menos.  (Hacien- 
do señas  a  su  hijo  que  no  las  ve*) 

BAR.  Nada  de  eso;  con  las  damas  principales.  Nadie  me. 
)or  que  yo  puede  decirlo;  pues  me  ha  soplado  dos 
ó  tres  conquistas...  Oh,  mil  (Conteniéndose.)  luí- 
ses  daria  por  recojer  la  frase. 

Boul.  {Bajo  á  su  hijo*)  Calla  maldito. 

CON.  (Al  Barón.)  Qué  frase  Barón? 

bar.  No...  no  es  eso;  sino  que  con  la  aventura  del  ca- 
ballo... y  después...  {Turbado.) 

BOUL.  (Aparte.)  No  está  hoy  inspirado.  Pero  esa  habita» 
cion  que  hemos  pedido.  (Alto  /  dirigiéndose  á  la 
posada.) 

fr ati.  (Desde  la  puerta,)  Ya  está  dispuesta. 

BOUL.  Gracias  á  Dios.  Vamos  Cecilia,  vestios  pronto.  Mi 
hijo  os  acompañará  porque  yo  tengo  que  hacer  va- 
rias cosas  en  est¿s  cercanías.  (  Levantando  la  voz 
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para  llamar  la  atención  del  Barón  que  se  ha  acer1  ?' 

cado  á  Francisca.) 
CON.  Varaos. 

bar.  (Con  galaniena.)  Me  considero  dichosísimo... 
con.  (Aparte  al  •salir.)  Preciso  es  que  yo  sepa  si  es» 
caballero  de  San  Jorge. 

•i  «»H  tl6ity\    ton&m  £  0:0  í»  ob«S¿::  vir  í' 

ESCENA  V. 

BOULOGNE,  e/  BARON. 


boül.  Td  estas  loco...  Decir  delante  de  la  Condesa... 
BAR.  Se  me  figura,  en  efecto,  que  he  hablado  con  algu- 
na ligereza. 

BOüüv  Has  hablado  como  un  necio.  Y  precisamente  cuan- 
do solo  el  inmenso  caudal  de  la  Condesa  puede  su- 
fragar tus  gastos  y  pagar  tus  deudas. 

BAR,  P«io  que  queréis  que  me  suceda  si  desde  hace  quin- 
ce d¡a«  no  se  donde  tengo  la  cabeza?  Estoy  desespe- 
rado. Figuraos  que  en  todo  este  tiempo  he  estado 
haciendo  !a  corte  á  la  divina  Guimard. 

Bout.  Otra  bailarina!  El  mes  pasado  era  Mi  le,  Prairie.  , 

BAR.  La  Prairie  110  vale  un  comiro.  Es  delgaducha  y 
esta  muy  ajada.  La  Guimard  si  que  merece  cual- 
quier cosa.  Daria  mil  luises  solo  por.  besar  su  hndo 
piesecito.  Pues  y  bailar!  Vamos  es  cosa  de  estorbar 
que  uno  se  duerma  en  la  ópera. 

boul.  (Con  impaciencia.)  Será  una  diosa. 

bar.  No  señor;  es  nn  monstruo  que  no  hace  caso  ningu- 
no de  mí.  Y  luego  parece  que  está  enamorada  como 
una  loca  de  ese  maldito  San  Jorge  mi-eterna  pe- 
sadilla. 

boül.  Y  que  importa  eso?  tanto  mejor.  Una  bailarina» 
Es  buen  bocado,  no  hay  duda,  y  hace  veinte  años 
110  dejaba  yo...  pero  ahora  es  otra  cosa,  y  si  tu  me 
imitaras  te  estaría  mejor.  Por  lo  deroas  bien  pue- 
de el  caballero  quitan-  todas  las  baüanjjas  dé  la 
ópera  con  tal  que  no  le  quite  tu  muger. 

bar.  Mi  muger...  la  Condesa? 
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lout.  Ni  mas  ni  menos. 

jar.  Pero  ha  hecho  alguna  tentativa? 

íoül.  No  sé;  mas  ella,  á  pesar  de  que  apenas  lo  conoce 
pieiu.a  mucho  en  él  por  ciertos  recuerdos  de  ¡a  in- 
fancia. Corno  tiene  una  imaginación  tan  exaltada 
y  romancesca^,.. 

AR.  Con  qué  es  decir  que  ese  maldito  mulato  no  me 
quiere  dejar  en  paz  de  ningún  modo?  Pues  señor; 
negocio  concluido.  Tendremos  quiícera. 

oül.  Ni  por  pienso,  su  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas... 

AR.  Exageraciones.  Ya  se  que  dicen  que  nadie  le  toca  con 
la  espada  y  que  con  la  pistola  mata  las  golondrinas 
al  vuelo.,  caetán  de  susto.  Pero  donde  es  necesa- 
rio verlo  es  sobre  el  terreno...  en  negocio  formal. 
Yo  me  he  batido  tres  veces...  y  he  estado  herido.... 
tres  veces. 
3tJL.  Buena  prueba! 

*R.  Depende  de  la  casualidad...  y  sobre  todo  estoy  can- 
fiado  de  oir  Hablar  del  caballero,  y  aunque  sea  á 
riesgo  de  una  estocada... 
>UL.  Vuélvote  á  decir  que  de  ningún  modo.  Vamos,  hijo 
mió,  consideraba I  seria  mi  pesadumbre...  Descui- 
da, tengo  un  medio  roa?  seguro  para  que  nos  libre- 
mos de  é!.  (Con  cierta  ternura.) 
IR.  Otro  medio! 

ül.  Por  ciertas    relaciones  escandalosas  con  la  muger 

de  un  asentista  general...  (En  voz  bajo.) 
iK.  Nada  respeta. 

ut.  Que  dieron  mucho  que  decir,  he  solicitado... 

ESCENA  VI. 

Dichos,  JOSE,  con  una  carta  cerrada  en  la  mano. 

SE.  Señor? 

UL.  Qué  quieres? 

se.  Un  hombre  que  acaba  de  apearse  en  el  Sol  de  Oro 
me  ha  entregada  este  püfgn  para  vos.  Dice  que  es 
urgente. 
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boul.  Ya  sé*.  (Tomando  el  pliego  y  abriéndole.)  Perfec 
tamente,  no  hay  mas  $ue  pedir.  ( Después  de  recor> 
rerlo.) 

bar.  Qué  es  eso? 

Boül.  Ya  lo  sabrás.  .  (Aparte.)  El  buen  Caballero  dor 
mirá  en  la  Bastilla.  (Alto.)  Dices  que  me  espera  ei 
la  fonda? 

jóse.  Si  señor. 

boul.  (  Aparte.  )  Debe  ser  el  comisario.  (Al  barón.)  / 
Dios. 

bar.  Pero  decidme  al  menos. 

boul.  Por  ahora  no  puedo  ( Aparte.)  Necesito  dar  ins 
trucciones;  {Al  Barón.)  tu  acompañaras  á  la  Con- 
desa. {Aparte.)  Ese  carruaje  que  en  otro  tiempo  m 
servia  para  lances  de  amor  viene  á  las  mil  maravi 
lias  y  con  tal  que  se  le  pueda  dar  alcance  en  la  caza 
{Alto.)  Adiós  pues,  y  trata  de  asegurar  tu  con 
quista...  yo  te  aseguro  que  el  caballero  no  te  estor 
hará.  Ven  José.  {Vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIL 

El  BARON. 


No  me  estorbará...  ¿quién  lo  sabe?  Por  mas  que  di{ 
mi  padre,  el  mejor  medio  es  un  desafio  y  punto  cor 
cluido.  Canario  con  el  señor  Otelo  á  la  francés; 
(Paseándose  con  enfado.jNo  solóme  sopla  la  d 
ma  sino  que  quiere  quitarme  mi  muger.  Daria  m 
luises...  es  decir...  quisiera  poder  darlos  porque  n 
tengo  mas  que  veinte  y  cinco.  Pero  lo  mismo  dá 
Prometería  mil  luises  al  que  me  dijese  donde  p< 
dría  hallarle.,.  Ah!  no  es  necesario..  Helo  aquí  r 
deado  de  su  corte.  Veamos  como  le  puedo  arm 
quimera*  jlc 
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ESCENA  VIIL 

Dichos  el  CABALLERO,  el  VIZCONDE  <fc  MOR  LIE  - 
lrf  RE,  el  MARQUES  de  LANGEAC  y  varios  MON- 
TEROS. 

CAB.  Este  es  el  carruage;  no  me  engañé;  sí  pudiera  \tr» 
la!  {Aparte  y  mirando  al  carruage  que  está  en  la 
cochera.) 

morl.  Malditos  perros  que  nos  vuelven  á  traer  al  Pa- 
lacio. 

GAb.  Han  perdido  la  pista  y  los  caballos  no  pueden  mas* 
mor.  De  todo  tiene  la  culpa  Ricardo* 
uont  i.°  Sí  el  Caballero  me  dijo  que  rodease  el  pan- 
tano!... 

GAB,  Toma;  porque  ibas  á  lanzarte  en  ¿1  derechito.  Pero 
no  importa,  ya  hallaremos  el  ciervo  otra  vez;  y 
entre  tanto  quiero  que  conozcáis  una  lindísima  po- 
sadera. 

MOR.  Aquí? 

CAB.  El  vino  es  pésimo;  pero  la  huéspeda  vale  un  mun- 
do. Ei  marido  es  celoso  como  un  Turco. 
mor.  Eso  da  mas  valor  á  la  mugsr. 
CAB.  Ahora  veréis.  Ola  muchacho!  Chica!  Venga  Bur- 
deos, Champaña,  lo  mejor  que  haya.  {Gritando  y 
dando  en  la  mesa  con  el  látigo.) 
BAR.  Que  ruido!  Ni  que  fuese  un  Príncipe.  Y  luego  que 
figura!  preciso  es  que  las  mugeres  tengan  mal  gus- 
to... (  Aparte.) 
mor.  Di  me  San  Jorje  ¿no  has  visto? 
cab.  Qué? 

mor.  ( Bajo.)  Al  Barón  de  Tourvel  que  se  está  paseando 
por  allí* 

cab.  Estará  pensando  en  su  caida  de  esta  mañana. 
mor.  Ya  sabes  que  no  te  puede  ver* 
CAB.  Ni  yo  á  él* 

mor.  Por  que  está  persuadido  de  que  la  Guimard  te  pre- 
fiere. 

BAR.  ( Aparte.)  Creo  que  el  canalla  me  mira  y  se  ríe. 
{Con  aire  resuelto.)  Caballero. 
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cab.  Ola  Barón,  me  alegro  de  veros.  ¿Qué,  no  casáis? 

Acaso  el  sallóle  esta  mañana? 
bar.  No...  tengo  que  deciros  dos  palabras. 
cab.  Al  momento. 

bar.  Así  que  concluyáis.  (Mostrando  un  mozo  que  trae 

botellas  y  basos,) 
CAB.  Como  os  parezca. 
bar.  (Aparte.)  Elejiié  espada  ó  pistola. 
MOR.  {Al  Caballero.)  Que  te  quería. 

CAB.  No  se.  Quiza  necesita  una  estocada  y  le.  profeso  de- 
masiado aféelo  para  negársela.  Qué  vino  es  este?  He- 
mos pedido  Champa  Ele.  Trae  Champañe  con  mil  día- 
Líos.  {Al  mozo.)  Vamos. 

r'RAW.  Menos  bulla  señores  que  tenemos  huespedes  de  ca- 
tegoría. Hay  arriba  una  Señora  que  se  esta  vistien- 
do. {Saliendo*) 

CAB.  {Aparte.)  Es  la  Condesa.  Señores,  aquí  está  la  lin- 
da posadera  de  Raincy,  ¿qué  tal?  {Todos  la  ro- 
deara.) 

BAR.  (Aparte.)  Qué  calavera!  Y  en  efecto  la  chica  es  lindan  ^ 

ERAN.  {Separándolos.)  Dejadme. 

CAB.  No  seas  esquiva,  venga  un  abrazo. 

fran.  Quitaos  allá,  señor  negro. 

CAB.  Te  asusta  mi  color?  No  te  gustan  los  morenos?  \ 
fran.  Conforme... 

cab.  Pues  es  color  muy  sufrido.  {La  da  un  abráze.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  JULIAN  ,  con  gorro  blanco  y  un  gran  cucha- 
ron en  la  mano. 

JUt.  {Desde  la  puerta.)  Qué  es  esto? 
fran.  Ni  marido! 

MoRii  El  marido  |  La  cosa  se  complica. 

jül.  {Gritando,)  Fuera  todo  el  mundo,  y  vos,  cara  de 
ébano  no  habléis  con  mi  muger. 

cab.  {La  abraza.)  Pues  no  ves  que  la  ahraio  sin  decir- 
le palabra. 

jul.  Pardiez  ! 
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CA.B.  {La  abraza.)  No  despegará  los  labios. 
JUL.  {Soltando  la  cuchara.)  Maldito! 
FRAN.  {Forcejeando.)  Dejadme. 
BAR.  (Uparle.)  Ya  tiene  quimera. 

IUL.  {Cogiendo  á  su  rnuger  y  pasándola  á  su  lado  iz- 
quierdo.) Canalla!  (Tomando  la  espada  de  un  mon- 
tero.) He  sido  soldado. 

:AB.  Al  ver  tu  vino  nadie  lo  diría. 

»ul.  Otro  insulto!  Defendeos  ó  sois  muerto; 

?RAN.  Se  van  á  batir ! 

todos.  Un  desafio  !  Bravo  ! 

:ab.  {Recojiendo  la  cuchara.)  Ya  que  te  empeñas. 

ful.  {Tirando  estocadas.)  Seductor! 

IAB.  {Haciendo  quites  con  el  cucharon*)  Eres  hombre 

de  pro. 
UL.  Malvado  \ 

:ab.  {Le  toca  )  Mira  no  te  hagas  daño. 
ul.  Yo  te  daré  los  abrazos. 
ab.  {Le  toca.)  Ni  por  pienso. 
UL.  {Recibiendo  otro  golpe.)  Uí  ! 

AB.  {Le  toca  muchas  veces.)  Yo  no  quería.  Tu   te  has 

empeñado. 
UL.  Eh  !  Eh  ! 

ab.  Al  cabo  saldrán  lastimado.  No  sabes  cojer  la  es- 
pada. {Le  da  un  golpe  en  los  dedos.) 
UL.  A  y  f 
odos.  Bravo ! 

AR;  (¿parte*)  Diablo!  No  clejiré  la  espada. 

UL.   (Mostrando  el  delantal  todo  lleno  de  manchas 

que  le  ha  hecho  el  cucharon,  )   Como    me  ba 

puesto! 

AB.  Tu  tienes  la  culpa  que  rae  has  hecho  emporcarlos 
dedos  por  ser  estúpido. 

Di.  {Colérico*)  Yo  estúpido!  Esto  no  se  puede  resistir, 
y  si  con  la  espada  no  alcanzo...  veremos  si  con 
la  pistola...  Juan  mis  pistolas...  (  Entra  d  bus- 
carlas.) 

&AN.  Pistolas!  ( Corriendo  al  caballero*  )  Por  Dios, 
señor. 

it.  (Riendo*)  No  tengas  miedo. 
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fran.   (Acongojada.)  Es  que  no  sabéis  como  se  pone 

cuando  se  enfada. 
JUt.  (Con  las  pistolas  en  la  mano.)  Quiero  satisfacción 

ó  muerte. 
PRAis*.  Pero  hombre !... 

jül.  Fuera  de  aquí;  este  es  negocio  de  hombres. 
CAB.  Con  que  ahora  quieres  que  te  abra  la  cabeza...? 
jül.  Si  señor;  al  momento  ,  tomad,  ya  están  cargadas 

y  aqui  hay  balas. 
CAB.  Balas  !  (Tomando  una.)  No,  te  podria  matar  aitt 

querer.  (Mira  al  suelo  y  busca  algo.) 
JUL.  Qué  buscáis  ? 

cab.  Cualquier  cosa!  Esto,  un  clavo  de  herradura.  (t7o- 

jiendo.) 
JUL.  Para  qué  ? 

cab.  Basta  con  él  para  saltarle  un  ojo. 
jül.  Un  ojo  ! 

cab.  Así  verás  mas  claro  con  el  otro.  Vamos  e/ije  cual 

ha  de  ser.  (Retirándose  algunos  pasos.) 
jül.  (Asustado.)  Cuál  ? 

cab.  A  cincuenta  pasos  estoy  seguro  de  no  errar  el  gol- 
pe. Vamos  elije. 

jül.  (Tapándose  la  cara.)  Que  elija  ? 

CAB,  Quiero  darte  esa  ventaja...  Vaya  no  tengas  mie- 
do... te  falta  muestra  y  te  la  voy  á  fabricar.  Mira* 
(Le  quita  el  gorro  y  tirándolo  al  aire  dispara  y  lo 
clava  en  la  tabla.) 

TODOS.  Bien  ! 

jül.  Al  vuelo? 

bar.  (Aparte.)  Diablo!  No  elejiré  pistolas. 

CON.  (Asomándose  por  el  balcón  de  la  posada.)  Qué 

ruido.  (Viendo  al  caballero.)  Es  él! 
CAB.  (Aparte  viéndola.)  Alli  está.  Logré  verla.  (La  Con- 

desa  que  solo  ha  sido  pista  por  san  Jorge  ,  se  en» 

ira  al  momento.) 
JUL.  Tengo  un  sulor  frió!  Si  hubiera  estado  la  cabeza 

dentro  del  gorro!...  Y  no  poder  vengarme.  (Pausa,) 

Me  consolaré  sacudiendo  el  polvo  á  mi  muger  qu< 

es  la  causa  de  todo.  Vamos  adentro,  señora,  que  te 

nemos  que  hablar. 
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irán.  No  quiero. 

jül.  (Empujándola.)  Adentro.  (Vanse.) 

BAR.  Necesito  aun  tomar  varias  lecciones,  que  no  es  co- 
sa de  hacerse  matar  como  nn  tonto. 

cAB.  (Volviéndose  al  Barón.)  Con  que  vos ,  Barón  ,  te- 
níais que  decirme  ? 

BAB.  No  urge...  era  cosa  respeto  al  caballo...  porque 
Lord  Dumbletton...  si  al  cabo  os  cansáis.,  en  fin 
hablaremos,  porque  ahora  voy  á  buscar  los  caballos 
para  lá  Condesa  y...  servidor.  (Se  oyen  trompas  de 
caza  par  la  derecha.) 

CAB.  (A  sus  amigos.)  Y  para  decir  eso  ha  estado  una 
hora  \ 

mont.  i.°  (Desde  el  fondo.)  Señores,  S.  A.  pasa  por  la 

calzada. 
MORt.  Vamos  al  instante. 

todos  Vamos.  (  Vanse  por  la  izquerda  y  Se  oyen  las 
trompas  á  lo  lejos-) 

ESCENA  X. 

CABALLERO,  después  LA  CONDESA; 

CAB.  Si  ,  corred,  que  yo  me  guardaré  muy  bien  de  se- 
guiros, porque  sino  me  equivoco...  (Mirando  á  la 
ventana.)  No  me  engañé.  (Viendo  á  la  Condesa.) 
Hela  aquí. 

C0ND.  (Vestida  de  amazona  según  la  ¿poca  ,  de* 
teniéndose  al  verle.)  Qué  habrá  sucedido?  Está 
solo. 

CAB,  (Acercándose.)  Debo,  señora  ,  pediros  mil  perdo- 
nes. Acaso  os  habré  asustado... 

CON.  Sí...  en  efecto,  aquellos  gritos...  el  ruido. 

CAB.  Nada...  ensayaba  una  pistola...  si  hubiera  sabido... 
vuelvo  á  pediros  mil  perdones;  y  si  pensabais  reuni- 
ros  á  S.  A. 

con.  Caballero!..  (Aparte.)  No  puede  ser  él. 
CAB.  (Aparte.)  Como  me  mira !  (Alto.)  Si  queréis  que 
llame  á  vuestros  criados. 
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con.  Es  inútil  porgue  no  veo  á  ninguno  de  les  que  de- 
bisn  acompañarme. 

CAB.  (Con  viveza»)  Seria  muy  dichoso  si  me  permitie- 
seis  substituirlos:..  (Respetuosamente»)  Nada  te* 
mais  ,  señora  ;  pertenezco  á  la  casa  de  S.  A.  y  bas- 
ta vuestro  solo  aspecto  para  imponer  respeto. 

CON.  (Apartes)  Hasta  el  sonido  de  su  voz.  Si  no  me  en- 
gaño tengo  el  honor  de  hablar  con  el  Caballero  de 
San  Jorge  ? 

CAB.  {Sonriendo.)  Si  señora.  Cierto  sello  particular  im- 
pide que  se  me  pueda  equivocar  con  otro. 
Con.  No...  no  lo  decía  por  eso. 

CAB.  (Con  gracejo.)  No  creáis  ofenderme  ;  que  sif  mpre  es 
ventajoso  llamar  la  atención  de  las  señoras,  y  yo 
estimo  mucho  un  privilegio  que  me  ha  valido  una 
mirada  de  la  mas  hermosa  señora  de  la  corte. 

CON.  (Aparte.)  Se  espresa  muy  bien. 

CAB.  Y  siendo  mi  color  signo  de  esclavitud  en  lejanos 
países  ,  aqui  donde  reina  la  belleza  sentiré  guardar 
mi  libertad. 

CON.  Sois  en  estremo  galante.  Habéis  nacido  en 
Francia? 

CAB.  No  señora;  soy  de  una  familia  portuguesa  estable- 
cida en  el  Perú,  que  cuando  fué  nombrado  vir- 
rey... 

CON.  (Aparte.)  Es  disparate  pensar. 

CAB.  Pero  dejemos  las  hazañas  de  mis  ascendientes 
y  ocupémonos  en  la  caza.  Estoy  á  vuestras  ór- 
denes. 

con.  S'en<!o  la  vez  primera  que  nos  hablamos... 

CAB.^  En   Francia  pronto  se  estrechan  relaciones  entre 

cierta  cla^e  de  personas. 
Con.  Temería  ¡«disponerme  con  alguna  hermosa  dama. 
CAB,  (Con  entusiasmo»)  Ninguna  puede  compararse  á  la 

Condesa  de  Presle. 
CON.  Me  conocéis  ! 

CAB.  No... 

con.  Pues  entonces  »... 
cab.  Oí  por  casualidad  vuestro  nombre  en  el  teatro...  y 
no  es  fácil  olvidar... 
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con.  ( Aparte,)  No  puedo  menos  de  sospechar.  Pero  y 
mis  caballos  ? 

GAB.  (Señalando  á  la  izquierda.)  No  os  dé  dudado  por 
eso  ,  que  justamente  he  traído  una  yegua  preciosa 
que  debía  servir  á  la  Duquesa  de  Prasíin.  Podéis 
montarla  con  toda  confianza...  y  yo  no  rae  sepa- 
raré de  vuesteo  lado. 

Con,  Acepto  con  esa  condición. 

cab.  {Aparte.)  Qué  dicha  !  (Corriendo  al  bastidor  y  ha- 
tiendo  señas  al  criado  para  que  acerque  los  ca~ 
tallos..)  Justino  ! 

Con.  Emplearé  un  poco  de  coquetería  para  averiguar  es- 
te misterio...  será  la  vez  primera  pero  preciso  es 
adoptar  las  costumbres  del  país  donde  se  vive. 

CAB.  ( Aparte.)  Pasar  dos  horas  á  solado \  (  Ofreciéndole 
la  rnanoi)  Señora.  (Un  comisario  que  desde  el  fon- 
do observaba  al  Caballero  se  acerca  en  este  i/is- 
tante.) 

Com.  Caballero  ! 

cab.  (Sin  dejar  la  mano.)  Qué  queréis. 
com.  Deciros  una  palabra. 
cab.  Ahora  no  puedo. 
com.  Es  de  parte  de  S.  A. 

cab.  Ah  /  Dispensadme,  señora",  serán  algunas  órdenes 
para  ía  caza.  Al  ¡i  veo  á  mis  amigos  La  Morliere  y 
Langoac  que  os  acompañarán  en  tanto. 
con    No   tardareis  ? 

cab.  No  seuora...  voy  á  teneros  el  estribo.  Vuelvo  al 
momento.  (Fase  por  la  izquierda  con  la  Con- 
desa.) 

ESCENA  XI. 

EL  COMISARIO ,  ALGUACILES  y  después  JULIAN 

2031.  {A  los  Alguaciles  que  están  ocultos.}  Nuestro  'as  . 
Estáis  ahí.  (Asoman  las  cabezas.)  Bien,  que  no 
os  vea.  (Llamando  á  la  posta.)  Postillón!  Pos* 
ti!  Ion? 


jul.  (Saliendo.)  Qué  se  ofrece? 
com.  Caballos  para  este  carruage. 
jul.  Es  del  señor  de  Boulogne. 

com.  Me  lo  presta  ;  (Dándole  un  papel.)  leed  y  vamos 
pronto  que  se  trata  de  una  prisión  de  orden  del 
rey. 

jul.  Una  prisión  !  ,1,1er 
com.  Si  ;  3e  vá  á  prender  al  caballero  de  S.  Jorge. 
jul.  Al  mulato.  Me  alegro,  viva  el  rey!  Os  daré  los 

mejores  caballos  que  guiaré  yo  mismo. 
COM.  (Acercándose  al  carruage?  abriendo  la  portezue» 

la  con  llave.)  Despacha  ! 
jul.  Al  momento!  Que  gusto.  Ola  J  Vengan  mi  som- 

brero  ,  mi  látigo  y  mis  botas.  (V ase.) 
COM.  Tiene  cerradura.  Bravo  í 

ESCENA  XII. 

jjichost  EL  CABALLERO,  sale  de  la  izquierda  sa- 
ludando con  la  mano. 

CAB.  No  tardaré.  (Para  si  )  Ya  partió.  Que  bien  cae  i 
caballo.  (Volviéndose  con  aspereza  al  Comisario., 
Vamos  ,  qué  se  ofrece  ? 

COM.  Que  vengáis  conmigo. 

CAB.  A  donde  ? 

com.  A  la  Bastilla. 

CAB.  YO? 

COM.  VOS.  #»'  t"  */ 

cab.  No  puede  ser  ;  es  una  equivocación.  Sabéis  quiei 

soy?  . 
COM.  Sois  el  caballero  de  S.  Jorge,  capitán  de  los  moa- 

teros  de  su  alteza  el  duque  de  Orleans. 
CAB.  Y  tenéis  orden  de  llevarme? 
com.  (Mostrando  la  órden.)  A  la  Bastilla* 
CAB.  (Enfadándose.)  Pardiez. 

COM.  No  hagai,  resistencia  por  que  todo  esta  previsto 
estos  señores.  {Haciendo  senas  d  los  corchetes  qu 
$e  presentan) 
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CAB.  Aunque  fuesen  otros  tantos  me  importaría  poco 
sino  fuese  porque  la  casa  de  S.  A.  debe  dar  ejem- 
plo de  respeto  al  rey.  Obedezco. 

com.  {Acercándose  al  coche.)  No  esperaba  menos  de 
vos. 

CAB.  (Aparte.)  Y  la  condesa  que  me  espera  !  Qué  fata- 
lidad. 

COM.  Podéis  subir  ,  Caballero. 
CAB.  Después  que  vos. 
COM.  No  lo  permitiré. 

CAB.  (Subiendo.)  Sois  muy  atento  y  "O  dejaré  de  reco- 
mendaros á  mis  amigos,  (hiendo  que  cierra  la 
portezuela  con  llave*)  Qué  hacéis  ? 

COM.  Nada...  una  precaución...  cierro  con  llave.  Van  á 
poner  los  caballos  y  en  cinco  minutos. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  MORLIERE ,  y  DOS  MONTEROS. 

morl.  Eh  !  tú  S.  Jorge.  Dónde  estás  ? 

CAB.  {Asompndo  la  cabeza.)  Quién  me  llama  ? 

morl.  Qué  haces  ahí  ?  A  dónde  vas  ? 

car.  Ala  Bastilla,  amigo  mió. 

MORL.  A  la  Bastilla? 

CAB.  Ni  mas,  ni  menos.  Si  quieres  venir  aprovecha  la 
ocasión. 

morl.  Pero  como  es  esto?  Un  oficial  del  príncipe  á  la 

Bastilla? 
com-  La  orden  es  terminante. 

morl.  {Encolerizándose.)  No  puede  ser,  y  vosotros  sois 

«nos  bribones. 
COM.  Caballero! 
cab.  Morliere! 

mol*  Esto  es  algún  lazo  infame  ,  alguna  venganza  paiti- 
cular,  y  no  consentiré...  {A  los  Monteros.)  Ami- 
gos i  ellos.  (Ponen  mano  d  las  espadas.  El  Cnmir 
sario  al  defenderse  deja  caer  ta  llave  de  la  porte- 
zuela.) 
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coiw,  Resistencia  al  rey! 
CAB.  Morliere. 

mori.  Canalla  ?  (Vanse  por  la  izquierda. 

ESCENA  XIV. 

EL  CABALLERO  en  el  coche. 


Qné  locura!  Morliere  mira  io  qne  haces.  No  me  oye¿ 
Capaz  es  de  acometer  á  toda  la  cuadrilla.  Buen  disl 
cipulo  l  Y  al  cabo  puede  que  tenga  razón.  Si  fuese 
una  venganza  particular.  (Tratando  de  abrir.)\m- 
posible.»  está  bien  cerrado  y  no  hay  nad ie.  ( Mí* 
rando  al  suelo.)  Pero  si  no  me  engaño  el  Comi- 
sario ha  dejado  caer  la  llave...  (Sacando  el  brazo.) 
Si  pudiera  !  pero  qué  ?  (Mirando  á  la  izquierda.) 
Quién  viene  !  Ah  !  El  barón  de  Tourvel.  Acaso 
podría.  .  el  no  tiene  mucho  de  avisado... 

v.  Llegaron  al  fin  los  caballos...  (Atravesando  el  tea. 
tro  mujr  de  prisa.)  Veamos  si  la  Condesa  está  dis- 
puesta. (Entra  en  la  posada.) 

.  La  Condesa!  si  pensará  también  ?  Razón  mas  para.w 
Aqui  está. 


ESCENA  XV. 

EL  CABALLERO   en  el  coche  y  EL  BARON ,  sa~ 

liendo  de  la  posada. 

BAR.  Qué  ha  marchado!  A  dónde  y  con  quien.  Solo  á 
„      mí  pudiera  sucetlerme  ! 
CAB.  (¿parle.)   Veamos.   (Alto  y  haciendo  ruido  en  el 

carruage.)  Es  una  infamia,  un  lazo  infernal/ 
BAR.  {Con  ironía.)  Qué  es  eso  Caballero?  Dejais  la 

caza  para  volver  á  París? 
CAB.  Puedo  aseguraros  amigo  Barón,  que  c»  bien  á  mi 

pesar. 

BAR.  A  pesar  vuestro  í 
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CAb.  Estoy  preso; 
bar.  Preso! 

cab.  Como  lo  oís.— E#  un  caso  inaudito. 
bar.   Algún  rival  ? 

cab.  Nada  de  eso,  es  mas  estraño  aun.  Es  una  muger 

la  que  cómele  el  rapio. 
bar.   (¿parle.)  Una  muger  !  Fatuo!  Jamás  me  ha 

sucedido    á    mi   cosa    seraejaute.   (  Alto.  )  Pero 

como? 

CAb.  Acercaos  y  os  contaré...  Creo  que  conocéis  á  la 

Guimard. 
BAR.  (Aparte  )  Qué  pregunta  \ 

CAB.   Pues  habéis  de  saber  que  la  tóntuela  ha  dado  en 

enamorarse  de  mí  como  una  loca. 
«AR.  (Aparte.)  Demasiado  lo  sé. 

CAB.  Yo  no  hago  caso  de  ella  por  que  la  hallo  muy  del- 

gada  y  amarilla. 
bar.  (Aparte.)  Habrá  insolente!  Puede  hablar  el  de 

amarillez. 

CAB.  Pues  señor,  me  ha  convidado  mil  veces  á  cenar  con 
ella  en  su  casa  del  Marais  y  yo  no  he  querido 
aceptar  nunca,  con  que  ha  buscado  unos  cuantos 
bribones,  que  me  han  echado  mano  y  quieren  oblU 
garme... 

bar.  A  cenar  con  ella  ? 

JAb.  Pero  se  lleva  gran  chasco,  por  que  no  probaré  bo- 
cado, 

*AR.  {Aparte.)  Qué  tonto! 

:ab.  Verdad  que  es  una  infamia  ? 

ar.  Es  una  dicha  y  si  yo  estuviera  en  lugar  vuestro, 

ab.  Yo  roe  alegrara  en  el  alma. 

ar.  Me  la  cederíais  ? 

ab.  Con  el  mayor  gusto. 

ar.  Magnífico  !  pero  como  ha  de  ser  ? 

4B.-  Muy  sencillamente.  Mirad...  recoged  aquella  llave 
que  mis  raptores  han  dejado  caer  cuando  iban  á  pe- 
dir caballos...  Bien...  esa  es...  debe  abrir  la  porte- 
zuela... 

AR.  (Abriendo.)  En  efecto, 

ib.  (Saltando  al  suelo.)  Qg  doy  gracias. 
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bar.  No  hay  porqué. 
cab.  Ahora,  subid  pronto. 

bar,  C>n  mil  amores.  Oh  ingrata!  Pero  al  vernos  vá  á 
notar  la  diferencia  de  lo  blanco  á  lo  negro.  (Déte' 

niéndose.) 

CAB.  Qué  disparate!  Me  espera  en  un  templete  de  su  jar- 
din  oscuriio...  de  modo  que  cuando  vea  el  en» 
gaíío...  (Empujándole  ) 
BAR.  Pérfida,  yo  te  diré.  [Sube.) 

cab.  Le  diréis  todo  lo  que  se  os  antoje  ;  pero  bajad  las 
persianas  que  viene  gente  !  sobre  todo  os  encargo 
el  mas  profundo  silencio  para  que  nada  sospe<* 
che..  Con  que  buen  viage  !  (Aparte  y  deslizan* 
dose  detras  de  la  estacada.)  Ya  era  tUmpo.  ( St 
oculta*) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  EL  COMISARIO,  JULIAN ,  y  después  san 
cesioamente,  BOULOGNE  a  la   derecha,   LA  CON- 
DESA, MOULIERE,  LANGEAC,  Y  MONTEROS  por 
la   izquierda.  —  Se  oye  la  trompa  de  caza  que  se 
acerca. 

COM.  (Acalorado.)  Pronto!  Aquellos  malditos  han  iqc 
á  buscar  refuerzo  y  la  batida  se  aproxima.  (Lia* 
mando.)  Postillón!  Postillón! 

jül.  (Dentro.)  Va  ,  va! 

com.  (Mirando  al  carruage.)  Ha  echado  las  persianas, 

querrá  dormir...  tanto  mejor. 
B0UL.  (Asomándose  al  balcón  de  la.  posada.)  Ya  es  tí  i 

seguro!  Bravo!  ya  he  encargado  que  lo  tengan  sil 

comunicación  hasta  que  mi  hijo  esté  casado.  (En 

tran  los  Monteros.) 
com.  Postillón,  á  caballo  ! 

3VL.  (Saliendo,  y  mientras  un  mozo  le  echa  vino^ 

Volando.  Ya  veréis  correr. 
MORL.  (Atravesando  el  teatro  y  corriendo  al  grupo  Á\ 

cazadores  donde  está  la  Condesa.)  Señores,  llev»! 

preso  al  caballero. 
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COÍnd.  (¿parte.)  Cielos  l 

MORI.  A  la  Bastilla. 

todos.  No  debemos  consentirlo. 

CAB.  (Por  detrás  de  la  Condesa  y  oculto  entre  los  ca~ 

zadores.)  Quietos,  que  estoy  libre. 
COND.  Pero  entonces  quien  ? 
cab  Un  amigo  marcha  en  mi  lugar.  Silencio  ! 
COM.  (Se  ha  sentado  en  la  delantera.)  Varaos. 
jül.  (A  caballo  y  sonando  el  látigo.)  Ea. 
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ACTO  SEGUMDO- 


El  teatro  representa  un  salón  del  tiempo  de  Luís  XIV, 
adornado  según  la  época.  Puerta  al- fondo  y  laterales  A 
la  derecha  del  espectador  en  primer  término  un  piano  con 
música  encima  y  un  violin  ;  a  la  izquierda  un  tocador  al 
cual  aparece  sentada  la  Condesa  que  una  camarera  acaba 
de  peinar. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  CONDESA  al  tocador,  BOULOGNE  ,  UNA 
CAMARERA, 

cond.  Esta  noche  el  contrato! 

boül.  Ya  está  avisado  c!  notario  y  de  aqui  á  dos  horas... 
cond.  No  puede  ser  ;  ya  sabéis  que  esta  noche  tengo 
reunión. 

boül.  Tanto  mejor;  nadie  repara  ea  medio  del  bullicio, 

y  puesto  que  deseáis  secreto... 
cond.  Vos  ,  y  no  yo  habéis  deseado  el  secreto... 
boül.  Ya...  lo  deseo  por  vuestro  interés...  por  que  una 

viuda   joven  ..  {Aparte.)   y   por  que  si   llegara  k 

saberse  lloverían  noticias  de  las  calaveradas  de 

mi  hijo. 


COND.  Todo  eso  está  rauy  bien  ,  amigo  mío,  pero  casar- 


se asi. 


boul.  {Aparte.)  Si  aerá  cosa  de  que  el  maldilo  San 
Jorge... 

COND.  Hay  tiempo...  mañana  ó  pasado. 

boul.  Yo  bien  quisiera  ese  retardo  por  daros  gusto, 

pero  ya  es  imposible. 
SOND.  {Hadado  una  sena  d  Ja  camarera  que  saje.) 

Por  qué  ? 

iuol.  Vais  á  enfadaros,  pero  sabed  que  he  dado  cuenta 
áS.  ¡VI.  de  este  enlace  y  quiere  firmar  esta  noche  el 
contrato  después  de  cenar. 
OND.  Esta  noche! 

oul.  {Con  indiferencia.)  Si,  al  mismo  tiempo  que  el  del 

Caballero  de  S.  Jorge. 
OND.  (Levantándose  sorprendida.)   El  Caballero?  Se 

casa  el  caballero  ? 
OUL.  Asi  dicen.  (Aparte.)  Desde  la  Bastilla  no  vendrá 

a  desmentirme. 
)ND.  Ah!...  y  con  quién? 
)UL.  Creo  que  con  una  inglesa  muy  rica. 
>nd.  (Conmovida.)  Y  es  linda? 
)UL.  No  lo  sé  ;  como  no  me  interesa;.. 
»nd.  (Con  vheza  )  Ni  á  mi;  y  e„  verdad  que  no  se  co- 
me>  esphear  el  empeño  que  todo  el  mundo  tiene  en 
hablar  del  Caballero  de  San  Jorge.  Por  lo  demás... 
tene.s   razo.,...   no  es   posible  retardar...  el  honor 
q«e  el  rey  quiere  hacerme...  Sí...  si;  estoy  pronta... 
nrmaré  esta  noche. 
UL.  (Aparte.)  Victoria!..  (Alto,  besándola  la  mano,  i 
fcois  tan  amable  como  linda. 

nd.  Pero  en  tanto;  y  mi  marido?  Desde  esta  ma- 
nana.  .¿ 

M  Voy  á  traerlo  (Aparte.)  Si  es  que  puedo  dar 
con  el  (Alto.)  Sin  duda  corre  las  tiendas  para 
Jas  galas.  (Apárte.)  Si  no  hubiere  yo  pensada  en 
«•lo.  (Alto.)  Con  que,  hasta  luego  mi  querida 
nuera...  * 
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ESCENA  II. 

LA  CONDESA  sola  r  y  después  de  un  instante,  de 


silencio. 


Con  oheza.  Se  casa  I  Y  aue  me  importa  ?  «j 
recuerdo,  engañoso,  y  tratándose  de  un  bomb.e 
„ue  solo  he  visto  dos  veces...  no  me  importa... 
¡Cambiando  de  tono.)  Ah  !  s¡,  me  agita  y  me  ator- 
menta i  pesar  mió  ,  y  coando  lo  comparo  con  el 
marq«eS,  cuando  recuerdo  su  gracia  su  talento  | 
su  valor...  basta  su  fisonomía  original. 

ESCENA  III. 

Dicha,  la  CAMARERA* 

CKM.  Señora  í  señora' 

cobo.  Qué  ouieces? 

cam.  (Envoiba)a.)  Ahí  está. 

r«'     a« dd  ciba,,er° de  san  jors 

que  habéis  deseado  ver. 
COHD  Ya  e,  inútil...  ó,  no...  que  venga  ..  ya ,  qae  1.  ca 
.ualidad  me  le  ha  dado  á  conocer,  podra  decirm. 
(La  camarera  hace  entrar  á  Platón.)  B,e, 
iho'a  Ivisame  si  viene  alguien,  ^ase  la  can,, 
rera.) 

ESCENA  IV. 

CONDESA,  PLATON. 

brechar  con  »  *j 

.^S**)  N°  ha* cosa  me,or  que  servir  4  ua ' 
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gante,  no  se  trata  mas  que  con  gentes  de  gran 
tono. 

Cond.  Servís  al  caballero  de  san  Jorge  ? 
:  plat.  Soy  su  ayuda  de  cámara. 

cond.  Y  no  me  conocéis  ? 

plat.  No  señora. 
0}  Cond.  Pues  yo  si  os  conozco  á  vos.  Os  llamáis  Platón. 
rt  plat.  {Admirado.)  Es  verdad. 

COMD.  Habéis  sido  gefe  de  los  negros  y  mayordomo  en 
„  la  quinta  de  la  condesa  de  Sassenaye,  mi  madre,  en 
e|         Santo  Domingo. 

j  plat.  {Conmovido.)  Vuestra  madre...  {Acercándose  para 
mirar.)  Si,  reconozco  aquellas  hermosas  facciones  y 
bondadosa  sonrisa. 

COND.  {Alargándole  la  mano  que  Platón  besa.)  Ya  ves 
que  no  jte  había  olvidado. 

PLAT.  Ah  !  me  parece  aun  verme  en  la  magnífica  quinta 
de  la  Rosa.  Aquello  si  que  era  gloria  y  esplendor. 
Mandar  cuatrocientos  negros  y  mantener  entre  ellos 
la  mas  «evera  disciplina.  Verdad  que  era  necesa- 
rio... {índica  en  el  gesto  dar  latigazos,)  Pero  solo 
por  su  bien  y  para  mejorar  su  conducta,  Po- 
|(,  bres  muchachos!  Mucho  deben  haberme  echado 
menos. 

n  cond.  (Sonriendo.)  No  mucho. 

<n  PLAT'  Sí  »  si »  seg«>o  estoy  de  que  sin  mí  todo  habrá  ido 
mal.  Ahora  han  dado  en  ese  sistema  de  indul- 

j         gencia  que  vá  produciendo  buenos  efectos.  Todo 
trastorno  y  desorden  :  los  blancos  sirven  á  los  ne- 
gros :  los  negros  en  coche  y  yo  á  la  trasera... 
con.  {Con  interés.)  Dices  eso  por  tu  amo?  Acaso  el  Ca» 
ballero  será  ? 

platu  No  ,  ni  por  pienso  ;  hablo  en  general.  Ahí  es  nada. 
Un  negro  en  la  corte  !  Motivo  habia  para  que  el 
mayor  pedazo  fuese  una  oreja.  Y  ademas...  es  im- 
posible... con  tan  buen  carácter. 
^  cond.  Con  que  es  buen  amo  ? 

plat.  Un  bendito  ?  Con  tal  paciencia  y  tal  agrado... 
Por  fin,  no  puedo  decir  mas  sino  que  cuando  co- 
metía alguna  torpeza ,  que  aunque  blanco  y  libre 
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de  toda  rata,  no  deja   uno  de  hallarse  espues- 

to  á  romper  una  taza  de  china  ó  á  lastimar  la 
caneza  al  tiempo  de  peinar.  Pues  bien  ,  se  coa- 
tentaba  con  deeir:  «Platón,  cuantos  latigazos 
habrías  dado  á  un  negro  por  eíta  falta  ?  p  Yo 
se  lo  decia  porque  primero  que  nada  es  la  con- 


ciencia. 


cond.  {Sonriendo.)  Tienes  razón, 

plat.  Al  cabo  de  un  raes  me  presentó  una  cuenta  de 
3; 8o  latigazos  que  me  correspondían.  Podia  habér- 
melos dado  y  yo  nada  tenia  que  decir,  y  aun  si  lo 
hubiera  exigido  me  los  hubiera  dado  á  mí  mismo. 
Pues  sabéis  lo  que  hizo  ?  me  plantó  diez  luises 
en  la  mano  añadiendo.  "  Es  fortuna  para  tí  que 
los  negros  no  tengan  el  látigo,  porque  lo  pasaría* 
muy  mal."  Esto  es  lo  que  se  llama  un  amo.  Me 
arrojaría  al  fuego  por  éK 

cond.  Pero  de  dond¿  le  viene  tanto  di  n  ero  ? 

plat.  No  lo  sé. 

cond.  Sabes  si  tiene  posesiones? 
plat.  No. 

cond.  Es  generoso  ? 

plat.  Como  un  príncipe.  Derrama  el  dinero  como  agua 
y  aun  envía  con  frencuencia  á  las  colonias  por  me- 
dio del  gobernador  de  Sto.  Domingo. 

cond.  {Aparte.)  A  Santo  Domingo!  Seria  en  efecto?  No, 
su  casamiento...  {Alto.)  Conoces  á  su  uovia? 

PLAT.  Su  novia  ? 

cond.  Si,  ya  sabes  que  se  casa. 

PLAT.  No. 
COND.  Si. 

plat.  Os  juro  que.;. 

COND.  No  uses  reserva  porque  él  mismo  rae  lo  ha  dicho 
y  el  Rey  debe  firmar  el  contrato.  Ya  ves  que  lo  se 
todo. 

plat.  (Como  recordando  algo.)  Ah  !  Sin  duda  por  eso 

mira  todas  las  noches  un  retrato  chiquito. 
Cond.  De  rouger? 
plat.  No  he  podido  verlo..- 
cond.  {Aparte.)  Ya  me  lo  figuraba. 


plat.  Porque  lo  encierra  siempre  en  „„  cajon  McJ* 

cond.  (Co*  Qtie  t„  conoces.  Si  pudieras  tomar- 

Jo  y  traérmelo  s>n  que  nadie  lo  supiese. 

PLAT.  Tomar  el  retrato  ? 

Cond.  Por  solo  un  instante.  El  no  sabrá... 

plat.  Eso  seria  abusar...  hacer  traición  á'mi  amo  Je- 
sús.., entonces  si  que  merecía  los  378o  latigazos 

CONB.  No,  si  es  solo  por  una  chanza,  y  no  mas  que  pj! 
cu,  ,os,dad...  (Con  turbación  y  procurando  sonreÍÁ 
Por  que  has  de  saber  que  no  ha  querido  decirme 
quien  es...  y  yo  aposté  á  que  la  adivinaría...  tengo 
mucho  empeño  en  ganar  la  apuesta,  y  tanto  m*l 
cuento  por  su  mismo  interés...  Dicen  que  el  tal 
casamiento  y  la  familia...  ya  me  entiendes..!  (  Con 
tono  cariñoso.)  Y  ademas  yo  lo  quiere,  es  decir 
lo  deseo,  te  lo  pido  y  estoy  segura  de  que  no  re. 
husaraa  dar  este  gusto  á  tu  señorita  que  te  quiere 
tanto...  "  n 

LAT.  (Alborozado.)  No  sé,  porque  si  vos  me  mandáis 
arrojarme  á  un  pozo  lo  haria  al  momento. 

ond.  (Con  alegría.)  Cuenta  Con  cien  |„ises  si  me  lo 
traes. 

lat.  La  felicidad  de  mi  amo  y  cien  luises  para  mi '  Es 
un  contrato  magnífico!  Un  negro,  tan  imbécil 
como  son  todos  rehusaría,  yo  acepto. 

ESCENA  V. 

ta  CAMARERA  qué  entra  con  precipitación. 

*\{^J°f0ndcSa')  m  Cab*»«°      «n  Jorge  sube  la 

|d.  (Aparu.)  El  Caballero?  Es  „„a  visita  que  no 
puedo  dejar  de  recibir.  Si  hallas  eso  no  dejes  de 
venir  a  momento  sea  la  hora  que  sea ;  que  aun 
cuando  enga  visitas  encargaré  á  alguno  que  te 
reciba.  A  Dios.  (A  la  Camarera  señalando  d  la- 

<r! ''"i*™'0.  M  abí-  A  Dios,  i  Dios. 

K^unse  Platón  y  la  Camarera.) 
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ESCENA  VI. 

CONDESA  z  después  el  CABALLERO  con  rico  vestid» 

de  corte. 


«! 


0 


II 


cond.  {Con  mal  humor.)  La  conoceré.  Pero  él  ,  *  <1«< 
viene  ?  Qué  quiere  de  roí  ? 

¿H  lacayo.  {Anunciando  y  retirándose  en  seguida.)  fcl 
Caballero  de  san  Jorge; 

Cond.  {Con  frialdad.)  Sois  vos,  Caballero... 

CAB.  Perdonareis  señora  mi  atrevimiento...  pero  ve- 
nia precisamente  á  pediio»  el  permiso  de  visita- 
ros... 

cond.  Ah ! 

CAB.  Y  á  ofreceros  de  parte  de  la  señora  de  Montessoi 
este  billete  de  convite  para  el  baile  de  n  añan; 
que  espero  os  dignareis  aceptar.  {Le  dd  un  billete 
cerrado.) 

cono.  {Aparte  y  arrojando  el  billete  sobre  el  tocador. 
Uii  ure testo  ! 

CAB.  A.Jeruas  el  deseo  de  saber...  me  parece  que,  estai 
algo  indispuesta  ? 

Cond.  {Con  frialdad  y  sentándose.)  Sí...  algo  de  jaquee 
y  cansancio...  temo  no  poder  ofreceros  grata  con 
versación  y  sin  duda  harías  mucho  mejor  en  acu 
dir...  á  donde  probablemente  os  esperan  con  impa 
ciencia. 

CAB.    [Admirado.)  Me  esperan  á  mi-rEn  donde,  se 

ñora  ? 

cond.  En  casa    de  vuestra  futura...  estando  próxins 

ef  matrimonio. 
CAB.  Yo  casarme?  Quién  os  ha  dicho? 
COND.  Todo  eí  mundo. ■     \  * 
cae.  {Sonriendo.)  Es  raro  que  no  se  bayan  dignado  da 

me  parte...  acaso  recibiré  esquela  de  convite. 
Cond.  {Levantándose  )  Pues  como? 
cab.  Os  han  engañado,  Señora;  ni  me  caso  ahora, 

rs  probable  que  me  case  jamas. 


) 


CAB 
COND 
CAB, 
COKS 


COITO.  (Con  amabilidad.)  Ahf  .  Pero  .    ,  *S 

CAB.  Tem„  vuestra  "salud     ^  ",ent0- 

í*™»*'»        <"««r0.)  Veo  e„  efecto  qaevn.lv, 
a  vueuro  ros.ro  su  hermoso  color  y  e!  du7ce  ™"rlr 
Una  nada  basta  é  veces  para  disipar  la  ZZÍ 

m,r  por  vo,  á  ,a  Bastid.  SabeÍ58qaqe  „  °Q  ¡£ 

tal  prueba  su  amistad! 
•A..  Preciso  es  decir  en  su  abono  que  no  sabia  may  bien 

adonde  iba.  (Sonriendo  )  y 
:ond.  De  veras? 

AB.  Ceia  ir  i  una  cita  amorosa. 

"BD'd  s^ucf0  p"'  ¡a!  Í¡,!  Caba"ero'  ío!s  «  P¡-ro  i  ,o. 

n0,Ubrarl0-  L0>  deb"«  á<  aliad 
*■».  Bien  cumplís  vos  con  ellos!  Va  me  lo  direi, 

verdad?  Pero  antes  de  todo  bablemos  de ift  ""J: 
tengo  que  pediros,  y  acordaos  de  que  aun  „„  1 
»os  ba  ,ante  amigos  para        me  -ltra(       "«  so- 

pobre  de  esta  mañana. 
B.  Oh  señora! 

nd    Me  dijisteis  que  babíaís  nacido 
"  b.  (Con  viveza*)  En  el  Brasil. 

£,^:K£í  ti  zrtr> fami,ia  - 

-».  Importa  poco;  pero  me  han  dicho  que  tenei,  re- 
lacones  con  el  gobernador  de  Santo  Domingo   '  '^ 
«■era  por  él  tener  noticia,  de  „„  desudado  'I 
.que  conocí  siendo  ñifla.  Agraciado  joven 

'  .  Un  joven...  por  quién  os  int.re.ai.? 
b.  Macho! 

*  {¿parte.)  Qué  oigoí 


luí 


JLo  l  Aparte.)  Se  ha  estremecido!  Era  esclavo  «n  cas. 
C°HD  ae  ^maL  y  h-,4  por  haber  recibido  un  ultra- 
je  que  me  ha  costado  mucha»  lagr.ma». 

„„  tle  e,  »«  capricho,  un  faldero  que  dmerte  . 
•:suX  ;que  „Po  tarda  eu  dejare,  puesto  a  otr* 
favarito.  (Recobrándo  su  tonohgero.) 
r„„n   Al  Ic  P»  P«ede  ser  que  lóese  así,  pero  ma»  .de* 
C°K    ull    Hou,.. .'que  se  yo  lo  que  hubiera  snced.do, 

/Moviendo  la  cabeza  y  sonrienao.) 
CAB.  (Con  alegría.)  Qué  decis?  . 
cokd.  (4»rl«.)  Eaun  lazo  pero  .nocente;  y  «  es  él 

podrá  menos  de  dejarlo  conocer. 
cab.  (Co«  Con  qué  ,e  o.  figura  que  mas  ádr- 

eos., 'oidme  caballero;  yo  tengo  ideas  moy  singulares.,  e 
des» recio  ,  la  humillación  con  qoe  suele  opnum- 
1  i    n  desgraciado,  decoraron  noble  y  aluvo,  a.c 
Ce  pa  a  mi  de  ,-ecomendacion  y  me  hacen  m.eresa  m 
por  él  hasta  e,  mas  alto  punto,  solo  temo  que  * 
pobre  Camilo...  (Observándole.) 

(f  iT" aballado  a  si  mismo,  no  haya  cometido 
cas   (Con  fuerza  y  levantándose.)  Una  ba.eza!  )»  4 

Co« «;  fa*"».*»*"-)  Como  lo  pode.ssabe, 
el?  Lo  supongo..:  «na  persona  que  supo  merecer  va 

tro  aprecio  debe  ser  incapaz  de  deshonrarse.  (C.onl^ 

C0KD.tÍ»-)  ■  es-  ^.^jj  " 

razón  me  \o  representa  tal  cual  le  ve,a  e m. « 
fancia  y  á  veces  creo  verlo  y  qu.ero  dea.  le.  Cam 
lo  ime  has  olvidado?  (Mirándolo.) 
CAB,  (Aparte  )  Dios  mió!  y  no  podré  ¿«.r  a.;, 

¿W^)  EslaÍS  "  noroue 

CAB.  Es  cierto,  señora...  (Con  turbaron  )  porqué 
también  tuve  en  mi  niñez  una  am.ga...  una  he 
mana...  y  mi  único  sueño  ,  m.  sola,  esperanza 


poderla  decir  un  día  cuanto  la  amaba  y  como  con 
solo  su  mirar  animaba  mi  existencia...  Dispensadme 
Si  tales  recuerdos...  (  Valiéndose  para  enjugar 
las  lagrimas.) 

co*r>   (Corriendo  á  él.)  No  bay  duda!  Es  él!  Camilo! 

cab.  (Conteniéndose.)  Cómo? 

cond.  SiVsU  esa  emoción...  (Con  abandono)  esas  faccio- 
nes... por  piedad...  ya  veis  cuanto  sufro!...  Una  pa- 
labra no  mas!...  Una  sola  palabra...  decidme...  Oh 

r¿«   ,r\mW:     Cldme  queS0ÍS  vos-  ÍCb»  decisión.) 
CAb¿  (Conteniéndose.)  Yo  Camilo,  Señora?  ' 
Cond.  Sí.;.  y  aquella  amiga  que  tanto  recordáis.- 
cab.  (Haciendo  un  esfuerzo.)  La  perdí...  murió.;; 
Cokd.  (  Confundida.  )  Murió!  Todo  fué  sueño.  (Se  deja 
caer  en  una  silla  junto  al  tocador) 
-cab.  (Queriéndola  sostener.)  Dios  mió!  Qué  tenéis? 

*adf"  nada-  Faenad  un  instante  de  locura.- 
todo  lo  que  ahora  deseo  es  que  enviéis  al  pobre  Ca- 
milo si  aun  existe  esa  última  prueba  de  mi  me- 
mona.  (I*  da  un  papel  que  toma  del  tocador.) 
íab.  (Confuso.)  Est*  papel?... 

ond   Está  firmado  poco  después  de  la  muerte  de  mi  ma- 

dre...  verá  al  menos  que  no  lo  había  olvidado. 
:ab.  (Ha  reconocido  el  papel.)  Que  veo!  tal  beneficio! 
|.ond.  En  nada  lo  estimaría  ya. 

:ab.  (Con  alegría.)  Qué  decís?  El  mas  precioso  tesoro  de 
cuantos  hay...  y  si  vos  señora,  y  á  vos...  (Se  arro- 
ja d  sus  pies.) 
ond.  Qué  hacéis?... 

Ab.  (Con  abandono.)  Manifestar  mi  admiración  é  al- 
ma mas  «oble  y  elevada  que  ese  rostro  me  habia 
becho  adivinar..;  Sí,  taxita  generosidad  vence  á  mi 
razón,  y  á  vos,  á  vos  sola  diré... 

ESCENA.  VIL 

Dichos,  EOULOGNE  pareciendo  al  fondo. 

Oü    ¿'Que  veo?  >g 
okd.  Ah! 


íl'L. 
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CAB.  (Levantándose.)  Maldito. 

boul.  (¿parte.)  El  caballero!  Y  yo  que  lo  creía  entre  cua- 

tro  paredes.  #  , 

CAB.  Es  el  padre  de  nuestro  amigo,  (^aríe  ^  «rfpwrmto  ■ 

d  tomar  su  aire  festivo) 
Cokd.  (Turbada  y  procurando  sonreír.)  El  caballero  de 

San  Jorge... 

boul.  Le  conozco  muy  bien;  y  estaba...  ^_ 
COND.  (Co«  ris*  forzada.)  A  mis  pies...  es  verdad.  (Jo 
ma/^o/rt  cor/a  </*/  íocaáor.)  Me  habia  traido  esta  es- 
quela  de  convite  de  la  señora  de  Montesson...  y  me 
suplicaba  con  la  gracia  que  lo  caracteriza...  Habéis 
llegado  como  un  marido...  y  casi  me  he  turbado... 
be  tenido  miedo. 
boul.  (Con  duda.)  Hum!...  y  de  rodillas... 
CAB.  (Aparte. )  Muy  bien;  se  ¡o  que  debo  hacer.  (Alto.)  % 
Yo  espero  que  uniréis  vuestras  suplicas  á  las  mías 
para  empeñar...  p  jj 

boul.  Sin  duda...  Pero  me  admira  en  estremo...  yo  creí.* 
es  decir  me  habían  asegurado  que  el  caballero  de- 
bía ausentarse  por  algún  tiempo. 
CAB.  (Aparte.)  Ola!  con  qué  él  ha  sido  el  autor?. .  Tan* 
to  mejor...  así  me  desembarazo  de  consideraciones 
(Alto.)  Tenéis  razón,  yo  no  quería  decirlo  pero  eí 
imposible  ocultar  nada  á  vuestra  perspicacia...  cual 
quiera  diria  que  vos  fabricáis  las  ordenes  de  arres 
to.  Pues  en  efecto  aquí  donde  me  veis  he  debido  pa- 
sar la  noche  en  la  Bastilla.  (Riendo. 
BOUL.  Bah!* 
Cond.  No  lo  dudéis. 
BOUL.  Pero  quién  había  de  atreverse? 
CAB.  Si  tuviera  padre  creería  que...  pero  de  no,  debo  cree 
que  ha  sido  alguna  alma  caritativa  con  la  loabl 
intención  de  preservar  mi  cutis  de  los  ardores  de 
Sol.  (Riendo.) 
BOUL.  Pero  cómo  habéis  logrado? 
cab.  Felizmente  no  faltan  amigos. 

boul.  Amigos?  t§  r¿.Jl 

cond.  (A  Boulogne.)Es  aventura  chistosísima!  Olio  n 

ido  en  su  lugar. 
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otft.  (Riendo  d  su  pesar.)  Bueno! 

AB.  (Riendo.)  No  es  verdad? 

oül,  {Hiendo  con  mas  fuerza,)  Divino. 

:ab.  (Id.)  Creeréis  ver  desde  aquí  su  figura? 

Sí...  sí  .,  que  imbécil!  En  donde  diablos  estará  mi 
hijo,  (¿parte.)  Esto  le  divertiría. 
AB.  Sin  olvidar  que  probablemente  me  tendrían  reco. 

mendado  al  conscrge... 
ovl   Toma!...  como  se  hace  siempre  y  el  pobre  tonto 
lo  hereda  todo...  (Hiendo  los  tres.)  Bien  empleado! 
(¿parte.)  No  puede  uno  enfadarse...  ¿Pero  donde" 
estará  mi  hijo?   Y  el  conde  que  se  establece  aquí! 
(Alto.)  Debo  deciros,  Condesa  ,  que  todos  vuestros 
salones  están  llenos  de  gente*,  (Ápart*,\  Veremos 
si  le  bago  marchar. 

b.  (Aparte  adivinando  su  idea)  No   tendrá  ese  gusto. 

UL.  (¿parte.)  Nu  me  entiende.  No  debemos  detener 
mas  al  caballero...  porque  sus  negocios  y  el  servi- 
cio de  S.  A. 

Ño.  Temería  causarle  perjuicio...  (Bajo  y  pasando  á 

la  derecha  del  Caballero.)  Quedaos. 
B.  {Aparte.)  Bravo! 

ptd.  \Alto.)  Y  á  menos  que  no  tenga  donde  emplear  me- 
jor tiempo... 

B.  TemV  consagrada  la  noche  para  presentaros  mte 
obsequios  y  me  considero...  dichoso...  [Con  cortesa- 
nía,) Y  ademas  que  no  puedo  resistir  á  las  corte- 
sanas suplicas  del  señor  dt  Boulogne.  (Fohiéndose 
á  Boulogne  con  tono  burlón.) 

ul.  (Aparte.)  Maldito!  (Bajo  á  la  Condesa)  Le  hacéis 
quedarse. 

íd.  Seria  una  impolítica  no  convidarle...  y  ademas  nos 
hacen  falta  caballeros  para  substituir  al  marques 
que  no  parece. 

JL.  No  tardará.  (Bajo.)  Qué  será  de  el?  (Aparte.) 

Apuesto  á  que  está  entre  bastidores  colgado  de  las 

faldas  de  alguna  bailarina* 
i.  (Aparte.)  Boulogne  está  rabioso  á  mas  no  poder.,.. 

Aií  paga  lo  que  debe. 


Gjhd.  (riendo  abrirse  la  puerta  el  él  fondo.)  Aqoí  está 
la  reuuion. 

¡  ESCENA  VIL 

'Dichos,  DAMAS  y  CABALLEROS  con  el  trage  de  la 
épocá.  La  CONDESA  va  a  saludar  á  las  señoras  y  lai 
hace  sentar.  Varios  lacayos  acercan  sillas  y  colocan 
una  mesa  en  lugar  del  tocador.  BOULOGNE  /  e¡ 
CABALLERO  circulan  por  los  grupos. 

'«»  1   *'  »;.   •»*""  1  ^  *  .  •  •J^íi Áfij^BI 

COHB.  Sentaos  señoras.  (Va  saludando  á  algunos  en  par 
ticular.)  Me  doy  el  parabién  de  verme  tan  favo« 
recida. 

BOül.  (Aparte  y  siguiendo  con  la  vista  al  caballero.)  Hac< 
la  rueda  á  la  Condesa,  pero  yo  sabré  impedir  quij 
la  bable. 

CAB.  (Aparte.)  Boulogne  me  mataría  coa  la  vista  si  pu 

diese... 

boul.  Y  qué  noticias  tenemos  de  Versalles?  Gustó  mucb< 
el  baile  de  Galatea?  No  hay  ningún  capítulo  nuevn 
de  murmuración?  (Con  amabilidad.) 

CAB.  Si,  pardiez,  se  habla  mucho  de  las  locuras  que  ha- 
ce el  hijo  de  un  famoso  rentista  por  una  bailarin; 
de  la  ópera  }  voy  á  contare,  (cerca  de  las  da< 
mas.) 

BOüt.  Ab!  ya...  sí;  es  cosa  graciosa  pero  muy  sabidas 
No  podíamos  arreglar  un  ratito  de  música^.,  (in 
terrumpiéndole.)  A  ver  si  viene  en  tanto!  (¿parte. 

tJNA  dama.  Ah!  sí,  condesa.  Cantad  alguna  cosa... 

CAB.  (Abriendo  el  clave.)  Todos  ponderan  vuestra  her- 
mosa voz. 

Cond.  No  vale  la  pena  de  que  se  me  pida  con  ahinc 

y  accedería  con  sumo  gusto...  pero  no  está  el  mar 

qnés  que  debia  acompañarme. 
bóul.  (Señalando  siempre  el  piano.)  No  puede  tardar 

Ahí  está  su  violin. 
CAB.  Señora,  yo  no  soy  gran  músico,  pero  tratándoí 

de  haceros  brillar  y  por  no  privará  estas  dama 

del  gusto  de  oíros,  probaré... 


cond.  Podréis  acompañarme? 

cab,    (Va   á  buscar  el  violin.)    Lómenos   mal  qu« 
pueda» 

UNA  dama.  Qué  amable  es! 

boul.  (Aparte.)  Y  yo  que  había  dispuesto  Pa  cosa  para 

que  mi  hijo  se  luciese. 
COND.  (Sentándose  al  piano.)  Es  un    trozo  de  la  Ar- 

mida.  ■ 
CAB.    (Templando  el    violin.)    Lo    que  gustéis. 

Boulogne.)  Es  este  el  violin  de  vuestro  hijo? 
boul.  Sí ;  es  de  Amati. 
cab.  Pues  no  vale  cosa. 
boul.  Es  escelen  te. 

«NA  dama.  Silencio  señor  de  Boulogne.  (La  condesa  to- 
ca un  ritornelo  y  canta  cualquier  cosa  que  san 
Jorge  acompaña  con  el  violin.  Boulogne  da  mues- 
tras de  impaciencia  y  que  procura  hablar  con  los 
concurrentes  que  no  le  prestan  atención.  Acabada 
la  música  todos  se  levantan  diciendo.) 

todos.  Bravo!  Delicioso! 

cond.  (Al  caballero.)  Qué  espresion  y  q«é  facilidad. 

Bofe  (Con  despecho.)  Sí,  sí  ,  muy  bueno;  pero  la  mu- 
sica  cansa  y  me  parece  que  el  baile  gustada  mu- 
cho mas  á  estas  señoras.  (Se  oye  música  en  la  ha- 
bitación inmediata)  Justamente  toca  la  orquesta 
aquel  minuét  tan  lindo. 

cond.  Que  vuestro  hijo  debia  bailar  conmigo. 

boul.  Sí...  en  efecto,  y  me  admira. 

cab.  (Acercándose.)  No  bailo  muy  bien  ,  señora,  pero... 

boul.  (Aparte.)  Otra  tenemos. 

cab.  Por  completar  la  cuadrilla. 

Cond.  Bailáis  también  ,  caballero  ? 

boul  (Con  enfado  aparte.)  Si  es  suyo  el  minuét  no  le  ha- 
bía de  bailar  bien?  y  el  maldito  de  mi  hijo  que  no 
parece. 

cab.  Señora!  (Paniéndose  los  guantes  y    ofreciendo  la 

mano  a  la  condesa.) 
bar.  (Dentro.)  Es  una  indigna  traición  ! 
bouu  (Con  alegría.)  Ya  está  aquí  \  Gracias  á  Dios  ! 
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ESCENA  IX. 

Dichos  ,el  BARON  precipitadamente  con  el  trage  del 
primer  acto  y  con  el  látigo  en  ¿a  mano. 

BAR.  (Que  ha   oido  las  últimas  palabras.)  Sí  ¡  gracia* 

á  Dios  que  logré  salir.  ° 
tonos.  (Mirándole.)  Qué  es  eso? 
Co\'d.   Qué  trastorno! 
BOüL.  Y  qué  trage  \ 
bar.  Trage  de  cárcel. 
cond.  De  cárcel  ! 
BOül.  Pero  de  dónde  vienes  ? 
bar.  Di    donáe   vengo!  de  la  Bastilla. 
todos.  De  la  Bastilla! 

boül.  (Ahogando  una  carcajada  bajo)  Qué?  cómo? 

lias  sido  tú  ?  Torpe  ! 
Cond.  (Hiendo  á  carcajadas.)  Con  que  erais  vos  ? 
BAR.  (¿parte.)  Sí....  y0  era,  sí...   vaya  que   tienen  un 
modo  he  te,,erme  lástima.  Parece  qué  la  Bastilla 
es  cosa  alegre...  y  JO  por  mas  que  le  decia.  (Alto,) 
«M'rad    las  señas,  es  el  dia   y  la    noch..»  Nada- 
Hlos  empeñados  e,.  que  eso  no  era  prueba.  Al  ca- 
bo vino  el  gobernador  y   pude  con  vence,  le...  No  se 
cuanto  daría  por  hallar  al    traidor...  H^Je  aqu¡ 
(Levanta  los  ojos  y  ve  al  caballero  que  rie  con  la 
condesa.) 
CAB.  A  Dios  ,  Barón. 
BAR.  Caha'ler'o... 

CAB.  (Burlándose.)  Qué  tal  ha  sido  el  viaje? 

BAR.  Deberíais  ruborizaros... 

cab.  Mucho  me  alegraría  de  poder  hacerlo. 

bar.  De  la  infame  acción... 

cond.  Señores  !... 

boül.  (Bajo  al  barón.)  Calla! 

bar.  Ni  por  pienso. 

boül.  (Bajo.)  Que  va»  á  tener  un  lance. 
bar.  Mejor. 

cab.  (Burlándose.)  Vamos ,  vamos  ■  b.ron  ,  no  sea,. 
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puntilloso.  Siquiera  en  gracia  de  la  oportunidad. 
Preguntad  á  vuestro  padre,  que  seguramente  me 
disculpa  en  el  fondo  de  su  corazón. 
SOUL.  Sí...  dejémoslo  ya. 

bar.  Si  el  os  disculpa,  yo  no ;  y  quiero  que  toda  la 
reunión  Juzgue. 

CAB.  Con  mucho  gusto.  Yo  no  soy  terco  y  si  se  hace 
ver  que  he  hecho  mal  lo  confesaré.  Vamos  contad 
el  suceso  tal  como  ha  sido. 

BAR.  Mucho  que  lo  contaré. 

BoUL.  (Bajo.)  Te  repito  que  calles, 
i  BAR.  (Encuentra  la  mirada  de  la  condesa  que  le  escu- 
cha y  se  detiens.)  No,  no...  Figuraos,  señoras, 
que  el  caballero  estaba  en  un  coche  y  principió 
á  contarme  como  iba  á  una  cita  con  cierta  mu- 
chacha, á  la  que  precisamente  tengo  yo...  (Aparte  ) 
Adiós  con  mil  diablos  y  lo  que  iba  á  decir! 

Boul.  (Aparte.)  Dé  mal  en  peor. 

CAB.  Y  qué?  os  paráis  i  lo  mejor  ? 

Cond.  Continuad...  Una  muchacha  á  quien  tenéis. 

BAR.  (Tartamudeando.)  No...  el  caso  era...  era  él...  por- 
que yo...  ya...  volví  la  espalda...  y...  solo...  adios.ú 
Y  eso  es  todo. 

cond.  (Riendo.)  Y  por  eso  no  mas  os  llevaron  á  la 
Bastilla. 

CAB.  No  señora,  no  lúe  asi ;  y  pues  que  vos  no  que- 
réis contarlo!  lo  haré  yo;..  Es  el  caso... 
BAR.  (con  despecho.)  No,  no,  basta,  estoy  satisfecho. 
CAB.  Ah  !  si  estáis  satisfecho,.. 

BAR.  (Entre  dientes.)  Era  una  apuesta...  confieso  que 
lana  ganado;  y  yo  se  la  pagaré  á  la  primera 
ocasión.  (Bueloe  á  sonar  la  música.) 

BOUL.  Bien,  asi  es  mejor,  y  tanto  mas  cuanto  que  el 
minuét  va  á  principiar. 

BAR.  (Dejando  el  látigo  sobre  el  clave  y  poniéndose 
los  guantes.)  El  minuét?  Llego  á  tiempo,  conde* 
«a,  y  ya  sabéis  que  tenia  prometido  el  primero. 

CAB.  (Interrumpiéndole*)  No  9  no  $  perdonad» 

bar.  Pues  cómo  ? 
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cond.  Como  no  estabais  presente  hube  de  recurrir  al 

caballero. 

bar.  Al  caba  llero  ! 

cab.  Sí ;  y  mucho  mas  qne  vos  nccesitareiY'descansar 
habiendo  corrido  la  posta. 

COND.  {Maliciosamente y  dando  la  mano  al  conde.)  Co- 
mo vos  ocupasteis  su  puesto  esta  mañana,  bien 
puede  él  ocupar  e!  vuestro  esta  noche,  vamos, 
señores,  {léanse  todos  escepto  el  Barón  y  Bou* 
logne.)  f  | 

ESCENA  X. 

BARON  y  BOULOGNE. 

«AJI.  Parece  que  se  burla  !  Qué  quiere  decir  todo  esto? 

boül.  {Volviendo  atrás.)  Que  has  dado  en  el  lazo  qne 
yo  tendí,  al  conde  y  que  si  no  miras  por  tí  te  lo 
hará  perder  todo. 

BAR.  Con  que  es  decir,  que  me  ha  declarado  una  guer- 
ra l á  muerte  ? 

boul.  Por  dicha,  ella  ha  dado  ya  su  .'palabra  ,  mirad 
cuando  llega  el  notario  que  ya  debia  estar  aquí, 
y.  una  vez  firmado  el  contrato... 

BAR,  El  contrato  !  Sí,  y  en  tanto  él  l>aila  con  mi  mu- 

Boul.  (Mirando  á  la  izquierda.)  Voy  corriendo;  por 
que  debo  estar  siempre  presente  para  reparar  tus 
torpezas.  Procura  arreglar  tu  trage...  Le  toma  la 
mano!  Cosa  terrible  es  estar  enamorado  y  celoso 
por  procuración.  Ya  no  puedo  mas.  (Fase  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  XI. 
BARON. 

Que  arregle  mi  trage...  y  en  tanto  ese  maldito  cara 
de  azafrán  hará  de  las  suyas.  Oh  !  Ahora  sta  la  que 
fuere  su  destreja  ,  crin  espada  ó*  pistola,  y  aunque 
deba  morir  ,  quiero  vengarme. 
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ESCENA  XII. 

Z)icho,  PLATON  que  entra   silenciosamente  por  l* 
puerta  de  la  derecha 

piAT.  Por  aqui  debe  ser. 

BAR.  (Viéndole  y  deteniéndose  en  el  fondo.)  Quién  será* 
ese  hombre  ? 

PLAT.  (Mirando  á  las  dos  partes  y  viendo  al  barón. J 
Tratemos  de  no  cometer  ninguna  torpeza.  Ahí 
hay  uno  que  tkbe  ser  el  mayordomo  ó  algún  la- 
cayo. (Haciéndole  señas.)  Pst!  Pst  ! 

BAR.  Qué  querrá  con  ese  misterio?  Principio  á  sos* 
pechar... 

plat.  Decidme,  amigo. 

BAR.  Amigo  ! 

plat.  Quisiera  hablar  á  la  señora  condesa; 
BAR.  A  la  condesa? 

plat.  Sí;  respecto  al...  al  caballero  de  san  Jorge. 

bar.  (Aparte.)  Ola!  (Alto.)No  puede  ser,  tiene  visitas» 

plat.  Ya  lo  sé;  pero  m?  dijo  que  si  no  podia  recibirme 
daria  el  encargo  á  alguno. 

bar.  (Va  á  cerrar  la  puerta  de  la  izquierda.)  Pues 
bien;  aqui  estoy  yo  que  os  esperaba. 

PLAT.  (Sonriendo)  Ya  meló  pensaba...  lo  que  es  tener 
tacto!  Un  tonto  de  un  negro  hubiera  hecho  mil 
disparates,  en  tanto  que  yo  doy  al  instante  con 
la  persona  que  busco.  (  Al  Barón  que  se  le 
acerca.)  Con  que  sois  vos  el  que  debe  darme  los 
cien  luises. 

BAR.  (¿parte.)  Los  cien...  Demonio!  Sí...  ahí  tienes 
veinte  y  cinco,  después  te  daré  lo  demás  (alto 
dándole  un  bolsillo  ) 

PLAT.  (Bajando  la  voz.)  Muy  bien.  Hallé  acuello! 

bar.  (aparte  )  Ah!  qué  será? 

plat  Ya  sabéis.....? 

bar.  Por  supuesto!  (aparte.)  No  entiendo  una  palabra. 
plat-  Mucho  trabajo  me  ha  costado,  pero  al  cabo  la 
encontré* 
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bar.  (Sonriendo)  No  fias  estado  torpeí 

plat.  Pero  no  he  podido  abrir  la  caja.* 

bar.  Qué  Intima! 

plat.  Y  tomarulo  el  retrato. 

bar.  (aparte.)  Le  habrá  dado  ella  su  retrato. 

plat.  Lo  he  traído.  Asi  podremos  conocer  á  su  novia, 

BAR.  Su  novia!  Pues  señor,  perdí  el  hilo!....  ( Aparte.} 
¡Debe  casarse!  (alio.)  Y  el  retrato..? 

plat.  Helo  aquí...,  no  he  podido  verlo  porque  tiene  se- 
ere to  (Dándole  una  cajita  de  piel.) 

BAR.  Bien  pronto  lo  hallaié  que  entiendo  bien  esta  cla- 
se de  muelles.  {Recorriendo  la  ca/a)  Mirad,  pero 
¿ijié  veo?  una  negra!  {Lo  abre.) 

plat.  Una  negra! 

bar.  Toma,  toma;  que  se  case  con  ella.  Hay  analogía.... 

y  no  es  fea.  {riendo.)  b 
PLAT.  Es  Hermosa...  mas...  si  no  ras  encaño...  si,  es  eíía 

(Mirando.)  Noemi,  la  madre  de  Camilo!  {aparte.} 
BAR.  La  conoces? 

plat.  Pues  no  la  he  de  conocer?  Pero  entonces  mi  amo» 

seria.. r 
BAR.  (divamente.)  Qué  ? 
PLAT.  Sí  se  supiera  era  perdido! 
bar.  Perdido!  (aparte.)  Podré  vengarme. r 
plat.  Necesito  ir  á  avisarle  {queriendo  volver  á  tomar 

el  retrato.) 

bar.  No...  no  te  separarás  de  mí.  (guardando  el  retrato 

en  el  bolsillo.} 
plat  Pero... 

BAR.  Viene  gente.  Pronto...  ven  por  aquí  conmigo  {em- 
pujándolo hacia  la  derecha,) 
plat.  {atolondrado.)  A  donde? 

bar.  Á  dos  pasos  de  aquí...  para  darte  los  cien*.,  mil 

luises...  lo  que  quieras* 
plat.  Pero...! 

bar.  Anda  con  mil  d¡abJos.iJ  (empujándole.  Fame 
los  dos.) 
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ESCENA  XIII. 

SAN  JORGE,  BOULOGNE,  el  NOTARIO,  la  CONDE- 
SA y  varias  personas  de  la  reunión  que  entran  sucesi* 
vatnente.  Se  oyen  aplausos  y  bravos  como  de  haberse 
acabado  el  minuet* 

CAB.  (solo  en  primer  'érrnino»)  No  la  he  podido  hablar 
una  sola  palabra!  Ese  maldito  Boulogoe  no  se  ha 
separado  un  -listante  de  nosotros...  espiándonos  sin 

cesar         Como    haré?    Hela    aquí  (  viendo  á  la 

condesa). 

COVD.(en  voz  baja.)    Con  que  ese  minuet  es  composi- 
ción vuestra?  Es  precioso  y  me  decian  hace  poco..,.¿ 
CAB  Quería  que  supieseis.» 

BOUL.  Condesa;  aqui  tenéis  el  abanico  {interrumpiéndole) 

y  presentando  el  abanico  á  la  condesa.) 
COND.  Gracias. 

CAB.  (aparte  )Que  insufrible  es  este  hombre. 

BOUL.  (d  la  condesa  señalando á  la  izquierda  donde  hay 

una  mesa.)  Ahí  está  el  notario. 
CAB.  (aparte.)  Un  notario. 

CON d.  (aparte.)   Ya!  y   mi  palabra  empeñada.' 
BOUL.  (con  aire  risueño.)  Qné  deciais  al  caballero? 
Cónd.  (turbada  )  Nada...  le  hablaba... 

CAB.  Por  Dios,  Señor  de  Bou  logue,  que  sois  curioso  de 
veras.  La  condesa  me  hablaba  del  minuet  que  ha 
tenido  la  bondad  de  alabar  y  me  pedia  la  músi- 
ca, (con  festividad.) 

Cond.  (siguiendo  la  idea.)  Si,  San  Jorge,  deseo  mucho 
tenerla  escrita  por  vos. 

Boul.  (mostrando  el  clave.)  Podéis  complacer  á  la  conde* 
sa  con  facilidad.  Alli  tenéis  lodo  lo  necesario. 

CAB.  (Acerándose  al  elave.)  Con  mucho  gusto,  (aparte^ 
Si  pudiera  escribirla! 

boul.  (A  la  condesa.)  Nosotros  en  tanto  podemos  fir- 
mar el  contrató. 

CAB.  {Aparte.)  El  contrato í 
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COND.  {Aparte' muy  agitada*)  Qué  haré?  El  rey  lo  quie- 
re y  pudiera  tomar  á  mal. 

CAR.  {Aparte*)  Ya  adivina!  Cómo  podré  impedir? 

boul.  {A  la  condesa  firmando)  Y  mi  hijo  que  desea  coo 
ansia,   (Se  vuelo e  y  no  le  vé)  Dónde  esta  f¿ 

Cond.  Se  ha  marchado  ? 

bojul.  (Aparte.)  No  ,  está  en  esotro  salón.  No  puede  pft* 

rar  un  solo  instante.  (Riéndole.)  Hélo  aquí. 
cond.  (Aparte*.)  No  hay  esperanza. 

CAB.  ( Aparte.)  Todo  se  perdió.  -s 

ESCENA  XIV. 

Dichos ,  el  BARON  en  traje  de  corta 

COND.  (Aparte*)  Todo  lo  sé,   pero  cásemenos  primero* 

(Se  acerca  á  las  damas  que  están  al  fondo.) 
BOUL.  (Empujando  á  su  hijo  hacia  la  condesa  y  bajo.) 

En  otra  ocasión  mostrarás  tu  galantería.  Firma 

pronto  que  ya  es  nuestra. 
CAB.  (Aparte  y  recorriendo  maquinalmente  las  teclas») 

Qué  haré  !  Pierdo  la  cabeza  ! 
bar.  {A  la  condesa.)  Tanta  dicha  señora.  (Se  dirige  á 

firmar.) 
CAB.  (Aparte.')  Ella  va  á  firmar  í 
bar.  (Que  ha  firmado,)  Triunfé. 

CAB.  (Aparte  )  Ah  !  Quizás  con  este  recuerdo  \  (Toca 
una  canción  americana  que  canta  á  media  voz.) 

BAR.  (Presentando  la  pluma  á  la  condesa.)  Toca  á 
vos  ahora  confirmar  mi  dicha» 

COnd.  (Deteniéndose y  hablando  aparte  por  intérvalos.) 
Qué  oigo?...  No  me  engaño...  esa  canción...  aque--, 
lia  noche...  Dios  de  bondad...  es  él...  no  puedo  du- 
darlo... (Con  firmeza  y  soltando  la  pluma,)  No 
firmaré  ! 

BAR.  Pues  cómo,  señora? 

boul.  (Corriendo  d  ella,  todos  se  acercan.)  Condesa, 
qué  decís  ? 

COND  No  firmaré  ;  no  i  estoy  resuelta...  y  creo  que  na- 
die tiene  derecho  á  obligarme... 
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cab.  {Aparte»)  Respiro  ] 
bar.  Tal  escándalo  ! 

boul.  {Turbado.)  Teniendo  empeñada  vuestra  palabra 
romper  asi  un  matrimonio  arreglado. 

CON.  {Turbada  y  mirando  á  san  Jorge.)  Es  cierto  que 
habia  dado  mi  palabra...  pero  entonces  no  sabia... 
he  reflexionado...  el  carácter  del  barón.  .  su  con- 
ducta,., en  fin,  soy  dueña  de  mí  misma  y  os  repito 
que  no  firmaré.  (Silencio  general  ) 

bar.  {Aparte  jr  siguiendo  á  la  condesa  con  la  vista,) 
Por  él  ha  sido...  sus  miradas  y  aquel  aire  de  triun- 
fo!  {Con  tono  reconcentrado.)  No  permita  Dios  se- 
ñora que  tratemos  de  forzaros  en  lo  mas  raíni™ 
xno...  Quedáis  libre...  Pero  antes  de  separarnos  roe 
tomaré  la  libertad  de  dar  á  conocer  el  noble  ri- 
val por  quien  me  veo  sacrificado.  {Señalando  ó  San 
Jorge.) 

CAB.  {Tomando  por  un  movimiento  involuntario  el  Id* 

tigo  que  está  sobre  lamesa.)  Caballero. 
bar.  {Con  irania.)  Oh!  yo  se  que  manejas  perfecta- 
mente el  látigo,  y  no  es  estraño  habiendo  sido 
educado  con  él. 
:ond.  Barón  t 

:ab.  (Dejando  caer  el  látigo.)  Cielo! 
codos.  Cómo  ! 

íAr.  {Elevando  el  tono  )  Si  señores,  es  la  verdad.  Qué 
diréis  de  un  miserable  esclavo  que  huyó  de  una 
de  nuestras  colonias  a  consecuencia  de  un  castigo 
muy  merecido,  y  que  con  falso  sombre  y  con  un 
título  usurpado  ha  tenido  U  audacia  de  presen- 
tarse en  nuestros  salones  y  en  la  corte,  en- 
gañando á  la  nobleza,  á  los  príncipes  y  A  3a  Fran- 
cia entera!  Pues  ese  miserable  helo  alli  !  {Mostran- 
do al  caballero») 
^B.  {Co  i  un  movimiento  terrible  y  contenido  por  sus 

amigos  que  le  rodean..)  Infame! 
oul.  Hijo  ! 

>hd.  {Muy  asustada.)  Por  Dios,  señores  ;  mirad  doade 
estáis. 
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cab.  (Al  Barón  con  voz  ahogada.)  Me  daréis  satisfac- 
ción. 

ba*.  {Levalando  mas  la  voz.)  A  un  negro?  A  un  esclá- 
vo?  Ni  por  pituso.  No  tengo  preocupaciones  y  me 
ható  con  todo  el  mundo...  Si  fue- ais  un  hombre 
libre,  no  digo  que  no.  Pero  con  el  mulato  Camilo! 
Con  el  hijo  de  la  negra  Noeroi. 

BOUl.  {Admirado  ,  se  deja  caer  en  una  silla.)  El  hijo 
de  Noemi  í  Dios  mió! 

BAR.  {Haciendo  el  gesto  de  darle  un  bofetón  con  Sk 
guante.)  Mitad  lo  que  merecéis. 

CAB.  {Levantándose.)  Miserable! 

cond.  (Se  interpone  entre  ellos  dando  un  grito  )  Po 

piedad. 

bar.  (Con  orgullo  y  mirando  á  San  Jorge.)  Atreveos 

desmentirme... 
CAB.  {Con  9QZ  altérala)  Si;  es  desmiento;  no  respecto 
mi  nacimi  nto  de  que  puedo  gloriarme  porque  tod 
lo  deboá  mi  mismo... Pero  habéis  menudo  suponicn 
do  que  be  engañado  á  nadie,  y  mentís  al  llaman* 
esclavo  por  esquivar  darme  satisfacción.  (Mostrar, 
do  el  papel  que  le  dio  la  Condesa.)  Soy  libre  y  aqi 
está  la  prueba.  {Con  voz  baja  y  apretándole  la  me 
no.)  No  "tenéis  ya  pretexto:  os  desafio  á  muerte. 

BAR.  Acepto. 

CAB.  Mañana. 

bar.  Al  amanecer. 

boül.  Deteneos! 

cond.  Dios  mió!  (Cae  desmayada:  todos  la  rodeo, 
Boulogne  mira  con  espanto  á  los  dos  que  se  de 
la  mano.  Cae  el  telón.) 


FIN   DEL     ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO, 


El  teatro  representa  la  habitación  de  San  Jorge.  Puerta 
al  fondo  y  laterales  ventanas  en  los  a'ngulos.  Chimenea, 
sillas  ,  sofá,  tocador.  A  la  izquierda  una  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

SAN  JORGE ,  UN  LACAYO  que  entra  cuando  suena 
la  campanilla» 

CAB.  {Sentado  á  la  mesa.)  Llevareis  estas  cartas.  (Vas» 
el  lacayo.)  Son  las  seis  y  media  parece.,.  Un  desa- 
fio !  Yo  que  creía  hallarme  al  abrigo  de  todo  in- 
sulto y  que  había  jurado  no  levantar  jamas  la  ma- 
no contra  ningún  hombre  !  Pero  esta  vez  no  tiene 
remedio.  El  insolente  que  me  ha  deshonrado  á  los 
ojos  dé  la  niuger  que  amo,  y  de  los  de  todo  el 
mundo,  no  puede  vivir.  [Se  arroja  en  un  sillón.) 
Y  ella,  Dios  mío,  que  pensará  de  mí?  (Escuchan* 
do,)  Alguien  viene...  Ah!  eres  tú  ,  Platón  ? 
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ESCENA  II. 


Dicho  ,  PLATON. 

plAt.  {Muy  aflijido.)  Si ,  señor,  yo  soy,  como  me  v$ís,  ¡ 

desesperado  furioso. 
CAB.  Furioso!  contia  quien  ? 

PLAr.  Contra  mi  que  soy  la  causa  de  todo...  Con  las 
mejores  intenciones  no  hago  mas  que  necedades. 
El  negro  mas  negro  de  toda  el  Africa  hubiera  te- 
nido mas  pre'.'ision.  Aú  desde  ahora,  es  cosa  re- 
suelta, despreciaré  los  blancos. 

CAB.  ( Con  impaciencia.  )  Has  entregado  mi  carta  al 
*       Barón  ? 

plat.  Pues  eso  es  lo  que  me  ha  sacado  de  quicio  ,  vien-  1 
do  al  pillo  que  me  sonsacó.  Dejé  de  ser  hombre  ci- 
vilizado y  la  hubiera  ahogado  sino  me  hace  plantar  I 
en  la  calle. 

CAB.  Hizo  muy  bien.  Quién  te  metió  á  tí? 

plat.  Quien  rae  metía!  Oh!  Qué  buen  amo!  Mirad  se-  j 
ñor,  {De  rodillas.)  insultadme  ,  matadrae  ,  apa.  | 
leadme  y  me  daréis  un  gran  placer...  me  quitaréis  I 
de  encima  un  peso  enorme. 

CAB.  {Pasando  d  la  izquierda.)  Acabemos  de  una  vez.  i 

PLAT.  Por  Dios,  señor  ,  aunque  sea  poco. 

CAB.  Basta.  Qué  ha  respondido  el  Barón? 

plat.  {Levantándose.)  Que  dentro  de  una  hora  estaría 
aqui  con  su  padrino. 

CAB.  {Para  sú)  Todavía  una  hora.  {A  Platón,)  Has  avi- 
sado al  vizconde  de  la  Morliere? 

PLAT.  Dormía  á  pierna  suelta,  y  asi  que  le  dije  lo  que 
era,  se  echó  á  reir  como  un  loco  Y  se  principio  á 
vestir  como  sí  se  tratase  de  ir  á  una  diversión. 

CAB.  {Para  sü)  Lo  es  en  efecto  el  vengarse. 

plat.  Es  verdad...  pero  sí  por  desgracia. 

CAB.  Qué  temes?  No  tienes  confianza  en  mí? 

plat.  Si  señor;  pero  os  vais  á  batir  con  au  tonto,  y 
Dios  nos  libre  de  los  tontos. 


i  CAI.  Alguien  viene...  será  el. 
pi  at.  (Aparte.)  No  me  importa  nada.  Me  voy  á  poner  de 
centinela    y  si  se  presenta  íe  irataié  como  á  un 
negro. 

ESCENA  IIL 

Dichos ,    LA  MORLIERE  de  uniforme  ,  é  poco 
PLATON. 

morl.  Adiós,  San  Jorge. 

CAB.  (Apretándole  Ja  mano. J  Gracias  ,  Morliere,  gra- 
cias. 

morl.  Pardiez  que  no  ha  sido  menester  poco  para  ha- 
cerme levantar.,.  Me  acosté  á  las  cuatro.  Con  que 
es  cosa  seria? 

CAB.  Muy  seria. 

morí.  Bravo  !  Hacia  mucho  tiempo  qu<»  no  me  dabas 
lección  y  esto  me  servirá.  A  propósito.,.  [Deján- 
dose^ caer  en  el  sofá.)  no  has  estado  anoche  en 
casa  de  la  duquesa  de  Villequier...  Magnífica  reu- 
nión,.. Espada  ó  pistola  ? 

CAB.  Aun  no  le  sé. 

morl.  Escelente  cena  \  Juego  fuerte  !  Con  quién  te  ha- 
tes  ? 

CAB.  Con  el  barón  de  Tourvel. 

morl,  (Levantándose  riendo  )  Con  el  sustituto:  Ja  !  ¡a  I 
ja  »  No  lo  puedo  sufrir.  Ha  tenido  la  necedad  de 
picarse  ? 

CAB.  No,  es  cosa  mas  grave. 

morl.  No  lo  estraño.  Hay  ciertas  figuras  antipáticas  y 
por  mas  que  se  haga  ,  preciso  es  acabar  con  ellas»- 
Es  fastidioso  peto  asi  sucede» 

2AB.  (Pensativo*')  El  destino. 

morl»  Al  cabo  todo  está  reducido  á  'un  Barón  me- 
nos,  y  siempre  los  habrá  de  sobra.  Iremos  á  Las- 
carle. 

B:Ab.   Vendrá  él  ! 

¡üORL.  Mejor*. 


• 


plat.  [Entrando  con  misterio.)  S?nor! 

»ah-  Qué  nay  ? 

plat.  Una  visita...  Una  dama  con  velo... 
Morl.  Vamos! 

plat.  Que  quiere  hablaros  al  instante. 

CAP..  A  las  seis  de  la  mañana! 

morl.  Para  esto  no  tienes  necesidad  de  testigos. 

CAR.  Puedes  quedarte...  te  aseguro... 

morl.  Bien  ,  lo  creo  ;  pero  como  no  be  almo^ado 
prefiero  hacer  una  visita  ah  comedor.  Hasta 
luego. 

PLAT.  Aquí  está,  {Aparte.)  Con  una  muger  no  hay  pe- 
ligro. (Fase  Platón  por  el  fondo  y  Morlier  por  la 
derecha. ) 


ESCENA  IV. 

Dicho,  la  CONDESA; 


COWD.  (Se  guita  el  velo.)  Creí  llegar  tarde. 
CAB.  Vos  aquí,  Señora? 

Cond.  (Pálida  y  turbada  )  Ni  se  como  he  venido  ,  ni  re- 
cuerdo como  he  llegado  á  vuestra  habitación  que 
ignoraba. 

CAB.  Esa  turbación!  (Queriendo  hacerla  sentar»  )  Por 
favor  - 

COND.  No;  solo  estaré  un  instante.  He  dejado  mi  car- 
rua»e  cerca  de  aquí...  y  parto  al  momento  de 
París.  I 

CAB.  Partís 

COND.  Sí;  vuelvo  á  mi  país  de  donde  nunca  deW  salir 
y  en  donde  estaré  lejos  de  la  maliciosa  murmu- 
ración. 

CAB.  Se  atraverán  acaso? 

Cond.  Quien  puede  estorbarlo?  No  fué  publico  el  lance? 
¿N  >  acneció  en  mi  casa?  No  he  sido  yo  la  causa  6 
el  preteslo?  Lr>s  ociosos  siempre  gustan  de  quitar 
la  reputación  á  una  ranger;  y  no  tengo  valor  para 
hacerles  frente.,.  Pero  antes  de  partir  he  <\ucri¿< 
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veros  para  pediros  que  por  cuanto  mas  amáis  en 
el  mundo  desistáis  de  ese  desafio. 

CAB.  Queréis  que  deje  impune  el  mas  infame  insulto!... 

fioSD.  No  os  ha-ais  ilusión.  Un  desafio  sea  cual  fuete  su 
resultado  nada  puede  reparar...  no  es  habío  de  kí, 
de  mi  nombre  comprometido  en  un  lance  donde  se 
juega  la  vida  de  dos  persona'*,  de  la  dejarla  da 
una  mtiger  que  tiene  que  echarse  en  cara  la  muer- 
te de  un  hombre  por  muy  metyiila  que  sea.  .Solo 
os  hablaré  de  vos  >olo.  Ese  desafio,  aunque  salgáis 
vencedor  os  ¡  ierde  para  siempre...  la  carrera,  el 
porvenir... 

CAB.  Y  acaso  no  lo  he  perdido  yo  todo  por  la  locura  de 
un  necio?  A  los  o¡os  de  ese  mundo  que  ayer  roe  lle- 
naba de  aplausos,  soy  ya  otra  cosa  que  un  infelíí 
esclavo  á  quien  el  último  de  los  Maceos  puede  des- 
preciar? 

cotíd.  No  lo  creáis. 

CAB.  Ignoráis  que  ese  hombre  cuya  vida  me  pedrs  ha 
destruido  en  un  instante  quince  años  de  trabados 
y  de  esperanzas.  Sí,  señora,  siendo  esta  la  última 
vez  que  nos  vemos,  tendié  valor  para  descubriros 
un  secreto  que  ninguno  ba  penetrado  nunca.  Bajo 
,  el  Sol  ardiente  de  Santo  Dotoíwg»  y  entre  las  ca- 
denas que  me  sujetaron  al  nacer,  había  yo  señado 
para  mí  otra  suerte  y  otra  existencia  ;  poique  de- 
bajo de  mi  color  de  esclavo  babia  todo  un  corazón. 

,  \  Desde  mi  infancia  se  me  babia  aparecido  un  ángel 
que  fué  la  guia  y  el  alma  de  todas  mis  acciones. 
Solo  por  ella  tenia  yo  ambición  y  deseaba  engran- 
decerme... hubiera  pagado  con  la  vida  una  sonri- 
sa... bien  sabéis  señora  que  mi  constancia  no  se 
desmintió  nunca. 
Cont>.  (Conmovido.)  Oh  !  nunca. 

cab.  Obligado  á  huir,  su  imagen  me  siguió  por  toda» 
partes  y  durante  quince  años,  este  amor,  esta  ado- 
ración se  identificó  con  mi  vida  y  me  dio  fuerzas 
en  la  difícil  carrera  que  emprendí.  No  osdii  e  á  cos- 
ta de  cuantos  trabados  y  afanes  lo-ré  adquirir  un 
nombre  y  riquezas;  pero  esto  no  me  bastaba,  que- 
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i  ia  elevarme  mas  y  hacer  de  modo  que  queda- 
se completamente  labado  el  oprobio  de  mi  naci- 
miento. Lo  hubiera  logrado;  tengo  de  ello  cer- 
teza ;  y  entonces  pensaba  dirigirme  á  vos  y  deciros: 
Todo  lo  que  soy  á  vos  lo  debo;  decidme,  soy  ya 
digno  de  vos  «i  he  de  trabajar  mas?  « 
cond.  AbJ  Camilo!  Mi  corazón  es  había  adivinado. 
CAb.  Y  ese  hombre  ha  destruido  todo  cual  un  sueño... 

Yo  perdonarlo!  Jamás. 
COND.  Ah!  No  digáis  eso  ;  y  por  Dios,  oidme,  recordad 
nuestra  infancia  y  el  poder  que  sobre  vos  tuve... 
Entonces  todo  lo  hubierais  sacrificado  (por  mí... 
Entonces  mandaba...  Ahora  suplico;  y  sin  embar- 
go ¿lograré  menos? 

CAB.  Ah!  ( Recordando,)  Ya  adivino*' 
COND.  Qué? 

CAb.  Debíais  casaros  con  ei  Barón. 

Cond.  Y  bien? 

CAb.  Teméis  su  muerte? 

Cond.  Su  muerte!  (Con  abandono.)  ¿Y  si  fuese  la  vues- 
tra? 

CAb.  Qué  decís? 

cond.  Lo  que  mi  turbación  no  os  ha  sabido  ocultar. 

Que  os  amo  y  que  solo  temo  perderos. 
€Ab.  Que  felicidad!  Yo  no  me  atrevía... 

Cond.  Ya  sabéis  que  mi  vida  se  interesa  ;  no  os  ba- 
tiréis. 

CAB.  Ahora  mas  que  nunca;  el  hombre  que  vos  amáis 

no  puede  vivir  deshonrado... 
cond.  Cielos!  jÉg 
CAb.  Y  no  hay  poder  humano..; 
boul.  ( Dentro»)  Digo  que  quiero  hablarle. 
cond.  Esta  voz! 
cab   Mr.  de  Boulogne! 
cond.  Sí  me  ve  aquí  soy  perdida. 

CAB.  Esta  puerta...  {Mostrando  la  puerta  izquierda  que 

abre.)  Hay  una  escalera  que  va  al  jardín... 
cond.  Bien,  adiós! 
CAb.  Para  siempre? 


«! 

Cond.  (Teniendo  í a  puerta  entreabierta.)  Camilo,  ya  lo 
sabéis,  á  pesar  de  mi  amor  y  aunque  me  cueste  la 
vida,  sí  se  verifica  el  desafío  parto  al  instante  y 
no  nos  volvemos  á  ver. 

CAB.  {Dudoso.)  Tal  sacrificio! 

COND,  [Con  ansiedad.)  Que  resolvéis; 

CAB.  {Después  de  una  pausa  y  con  esfuerzo.)  Adiós, 
Se  ñora. 

COKD.  (Con  desesperación  )  Adiós.  (Desaparece  cerran- 
do la  puerta.) 
CAB.  Para  siempre!  No  verla  mas! 
plat.  (Anunciándolo.)  El  señor  de  Boulogne.  {V ase.) 

ESCENA  V. 

El  CABELLERO,  BOULOGNE. 

CAB.  (Con  frialdad.)  No  puedo  alcanzar,  Caballero,  el  mo- 
tivo de  vuestra  visita. 

boul.  Lo  creo...  y  esloy  seguro  de  que  no  me  espera- 
bais; pero  me  be  adelantado  á  la  bora  de  la  cita 
para  <fue  mi  hijo  no  supiese.  (Conmovido.') 

CAB.  (Con  ironía.)  Y  venis  sin  que  éi  lo  sepa. 

boul.  No...  vengo  á  deciros  que  ese  desafio  no  puede  ve- 
rificarse. 

cab.  Estará  ya  prevenida  una  órden  de  arresto...  (Con 
ironía.)  Ya  se  que  las  tenéis  á  mano. 

boul.  (Mas  conmovido.)  No;  hubiera  podido  dirigirme 
á*  S.  M.  para  evitar  la  desgracia  que  me  amenaza; 
pero  no  he  querido  tener  otro  juez  que  vos.  (T«r- 
bado.)  Cuando  os  revele  el  secreto...  que  la  casuali- 
dad me  hizo  descubrir  ayer,  y  que  la  fatalidad  me 
habia  tenido  oculto,  no  titubeareis  en  ahogar  todo 
resentimiento.  Me  basta  una  sola  palabra  para  qui- 
taros !a  espada  de  la  mano. 

CAB.  (Admirado.)  A  mí? 

boul.  No  se  si  tendré  aliento,.. 

CAB.  Hablad. 

boül.  Sabed  que  el  barón  de  Tourvel  á  quien  acaso  vais 
á  dar  la  muerte...  que  es  mi  hijo,  es... 
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bab.  Qué?  N 

oul.  Vuestro  hermano. 
Cab.  (Con  la  mayor  sorpresa»)  Mí  hermano! 
boul.  S¡,  San  Jorge,  vuestro  hermano. 
cab.  Ei? 

boul.  (Bajando  la  voz  confuso.)  Se  muy  bien  todo  lo 
quejpodeis  decirme.  Vuestra  madre!..-  Ahí  su  amor 
y  su  fidelidad,  cuan  dignos  de  mejor  suerte!...  pero 
un  casamiento  ventajoso  que  lisonjeaba  mi  vani- 
dad», quise  ocultar  ledo  lo  que  podía  estorbarlo  y 
olvidando  cuanto  debia  á  la  pobre  Noemi.  (Bajan* 
do  mas  la  voz  y  temblando.)  la  hice  vender.,,  cuan- 
do estaba  para  ser  madre. 

CAB.  Venderla»...  (Con  indignación.)  A  ella  y  á  sa 
hijo. 

boul.  No  creáis  que  trato  de  disculpar  una  falta  que 
nada  podía  justificar...  El  lance  de  ayer  me  ha  des- 
cubierto la  verdad...  San  Jorge,  sois  hijo  mió,  y  la 
voz  de  un  padre... 

CAB.  Mi  padre!  yo  no  tengo  otro  que  la  pobre  negra 
que  me  ha  criado  prodigándome  su  amor  y  sus  des- 
velos. Ella  es  sola  mi  familia. 

boul.  (Aterrado.)  Qué,  desconoceríais. 

CAB.  Haré  lo  que  vos  habéis  hecho.  Creis  caballero  que 
el  título  de  padre  es  un  nombre  vano  que  puede  de- 
jarse cuando  molesta,  salvo  el  recobrarlo  cuando 
conviene.  Que  se  pueden  ejercer  los  derechos  ha- 
biendo hollado  los  deberes!  Que  es  lícito  al  cabo  de 
veinte  y  cinco  años  decir  á  un  i  o  fe  lis  escarnecido 
y  humillado.  **Nunca  he  querido  reconocerte  ni  te 
reconoceré  jamás.,  te  he  abandonado  ..  te  he  ven— 
dido  antes  de  nacer...  porqué  tu  solo  aspecto  hu- 
biera sido  una  afrenta  para  mí...  Pero  ahora  temo 
perder  el  heredero  de  mi  nombre  y  de  mis  rique- 
queza»,  su  vida  está  en  tus  manos...  Sacrifícame  lu 
honor  y  lu  reputación,  lo  mando  y  debes  obede- 
cerme porque  eres  mi  hijo...  poique  soy  lu  padre. 

BOUL.  P*>r  piedad  \ 

cab.  {Con  amargura»)  Mi  padre  r  dónde  estaba  mi  padre 
cuando  un  amo  orgul  loso  cruzaba  mi  rostro  con  un 


látigo  llenándome  de  oprobio?  Donde  estaba  cuando 
huyendo  al  través  de  los  desiertos  mendigaba  un  po* 
co  de  pan  para  reanimar  mis  fuerzas,  y  una  gota  de 
agua  para  apagar  la  sed  ?  Estaba  alli  ese  padre  para 
alargarme  su  roano  cuando  abrumado  con  el  esceso 
del  trabajo  inundaba  la  tierra  con  mi  sudor?  Y  cuan- 
do  después  á  fuerza  de  perseverancia  y  de  valor  lo- 
gré crearme  un  nombre,  una  existencia,  estaba  allí 
para  estrecharme  á  su  corazón  y  para  decirme  «me 
glorío  de  tenerte  por  hijo?"  No,  al  hijo,  al  hijo  le- 
gítimo» desvelos,  amor  ,  sacrificios  ;  al  miserable 
esclavo  abandono,  olvido,  vergüenza!  Sabe.s  se- 
ñor,  que  no  tengo  padre  y  que  jamas  lo  he  te- 
nido. 

boul.  (Con  trastorno.)  Sí,  merezco  que  me  trates  así- 
peor  no  seréis  inflexible.  En  nombre  del  cielo  os 
conjuro  olv.deis  uu  insulto,  que  yo  desmiento,  y 
renunciéis  á  un  combate  que  sería  un  crimen. 
CAB.  (Con  altivez  )  Para  que  pueda  hacerlo  sin  deshonor 
publicad  que  es  mi  hermano,  decidlo,  no  aquí  a 
solas  y  temblando  ,  sino  delante  de  todo  el  mundo... 
Calláis..!  Bajáis  los  ojos...  Oh!  bien  se  conoce  que 
mi  honor  no  es  vuestro  pues  en  tan  poco  lo  esti- 
máis. 

BOUL.  Conozco  que  soy  inpxto  y  aun  cruel.  Mas  va 
que  las  preocupaciones  y  las  leyes  de  ¡a  socie  dad  me 
impiden  seguir  Sos  un,  uUos  de  mi  corazón  y  lla- 
marte públicamente  mi  hijo,  no  tienes  bastante 
generosidad  para  comprender  mis  tormentos  y  po- 
nerlos término?  Te  pido  la  vida  de  mi  hijo.  Te  la 
pido  de  rodillas. 

CAB.  (Levantándose  con  viveza.)  Caballero. 

boul.  No  me  avergonzaré! 

CAB.  Dejadme. 

boul.  Por  piedad. 

cab.  {Escachando,)  Dejadme  os  digo.  Alguien  viene. 
B^TiL.   El  es. 

C\b.  Idos  de  aquí,  ' 

boul.  No...  quiero  estar  presente. 
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«ab.  Pero  no  veis  ? 

boul.  No  hay  humano  poder  que  sea  bastsnte  á  arran- 
carme de  aquí.  Quiero  saber  mi  suerte  y  todo  lo 
sufrir*,;.  Pero  acordaos. 

CAB.  (Con  viveza.)  Acordaos  vos  de  que  nada  he  prome- 
tido y  de  que  he  sido  insultado,  v 

Boulogne  se  vd  al  fondo  de  modo  que  al  principio  n& 
•l  vé  el  Barón. 

ESCENA  VÉ 

Dichos,  EL  BARON  en  traje  de  mañana ,  PLATON 
en  el  fondo,  después  MORLIERE  que  entra  al  ruido. 

plat,  (En  el  foro.)  No  puede  ser!  No  puede  ser. 

BAR.  (Al  Caballero*)   Haced  callar  á  este  criado,  pues 

cualquiera  que  no  os  conociese  diria  que  estaba 

apostado  para  impedir. 
CAB.  (A  Platón.)  Salid. 
plat.  Señor, 

CAB.  Que  salgáis  os  digo  y  que  nadie  entre. 
plat,  (Fase,  cerrando  la  puerta.)  Infeliz  de  mí! 

ESCENA.  VIL 

MORLIERE,  dichos   menos  Platon¿ 

CAB.  (Turbado  y  mostrando  á  Morliere.)  Barón,  aquí 

tenéis  mi  padrino  ;  pero,  y  el  vuestro  ? 
BAR.  Me  he  cansado  de  esperarlo...  no  debe  tardar. 
boul.  (Adelantándose*)  No  vendrá; 
morl.  Boulougne! 
bar.  Mi  padre  ! 

boul.  (Con  fuerza.)  Yo  le  reemplazaré...  yo  serviré  de 

padrino. 
BAR.  Vos  ! 
mor.  No  puede  ser. 

boül.  (Movimiento.)  Y  por  qué?  quién  tiene  derecho  de 


impedírmelo  ?  Y  quién  debe  cuidar  mas  del  honor 
del  Barón  que  su  padre?  (Mirando  á  San  Jorge.) 
No  lemais  que  trate  de  estorbar  el  desafio.  Ya  sé 
que  es  inevitable,  y  pues  que  mis  ruegos  han  sido 
inútiles  y  la  voz  de  un  padre  es  desoída  ;  olvidad 
quien  soy,  que  yo  lendié  valor  paia  llenar  los  de- 
beres de  mi  encargo. 

MORL.  Por  Dios,  evitaos  el  tormento... 

BOUL.  Padecería  mucho  mas  sino  estuviese  presente. 

morl.  Pero... 

bouls  (Con  fuerza.)  Yo  lo  quiero  y  nadie  puede  impe- 
dírmelo. (A  Morliere.)  Arreglemos  las  condiciones. 
CAB.  [Aparte.)  Qué  prueba. 

bar.  Están  ya  arregladas  par  el  mismo  San  Jorge. 

boül.  )D  '  '? 

\ Pues  como  - 
morí,  f 

bar.  He  recibido  vuestra  carta  y  os  doy  las  gracias  por 
vuestra  lealtad...  Me  dejáis  la  elección  de  armas! 
Sean  pistolas.  (A  San  Jorge.)  Por  lo  demás  vos  que 
sois  el  ofendido  tirareis  primero. 

boul.  (Con  espanto ,  aparte.)  El  primero! 

GAB.  (A  los  padrinos.)  Qué  decis? 

morl    Es  lo  justo. 

BAR.  No  quiero  favor,  ni  compasión  y  sea  cual  fuere  el 
peligro,  mi  honor  exije  que  se  observen  todas  las 
leyes  de  duelo.  Vamos  señores,  los  carruajes  nos 
esperan; 

(Morliere y  el  Barón  suben  d  la  escena  como  para  salir.) 

boul.  (Aparte*)  Gran  Dios  ? 

(Bajo  al  caballero  con  desesperación .) 
Es  tu  hermano  !  tu  hejmano,  y  el  verlo  no  desar- 
ma tu  cólera ! 

CAB.  (Bajo  y  con  amargura)  Es  mucha  crueldad!  todo 
lo  he  perdido  por  vos.  Solo  me  quedaba  el  honor 
y  queréis  que  t3mbien  os  lo  sacrifique?  Pues  bien; 
sea  y  os  deberé  ei  colmo  de  la  infamia. 

MORL.  (Admirado  y  volviendo  al  caballero»)  Qué  tar» 
dais  ? 

CAB.  ( 4.1  Barón  turbado  y  después  de  una  pausa.) 
Podéis  pensar  de  mi  lo  que  queráis...  podéis  decir 
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que  soy  un  hombre  sin  honor  y  sin  fé...  pero  est» 

desafío  no  puede  verificarse.  Yo  rehuso  batirme. 

bar.  I  ~   ,  . 
>Que  oigo? 

BlORL,\^  P 

buol.  (Con  alegría.)  Ah  ! 

cab.  {Con  profunda  amargura.)  Ahora  podéis  publicar 
por  todas  partes  que  San  Jorje  es  un  cobarde,  que 
se  ha  humillado  ante  vos  y  que  ha  rehusado  ba- 
tirse. Llenadme  de  vituperio  y  de  vergüenza,  todo 

lo  consiento. 

(A  Boulogne  con  tono  reconcentrado.) 
Estáis  contento?  Pu¿do  envilecerme  mas? 
morl,   (Confundido.)  Ah  !  San  Jorge. 

BAR.  (Admirado.)  Es  imposible  tal  lenguaje  en  su  boca: 
qué  ha  sucedido?  Vos  padre  estabais  aquí  con  él, 
qué  le  habéis  dicho? 

COND.  (Abriendo  de  repente  la  puerta  izquierda  y  pre~ 
sentándose.)  Qué  le  ha  dicho? 

TOi>os.  Qué  veo  ? 

boul.  La  Condesa! 

COND.  (  Conmovida.  )  Le  ha  dicho  que  erais  su  her- 
mano. 

bar.  y  morliere.  Su  hírraano  ! 

Cond.  {Con  espresion.)  Y  ahora,  el  mas  noble  y  genero- 
so de  los  hombres,  el  que  todos  desconocen  y  des- 
deñan... Yo  Condesa  de  Presté  vengo  á  decir  «Os 
suplico  que  aceptéis  mi  mano:  el  ser  vuestra  me 
llenará  de  orgullo." 
Movimiento.  El  Caballero  trasportado  de  alegría,  besa 
la  mano  d  la  condesa.  Boulogne  aparece  dudoso.  El  Ba* 
ron  conmovido  se  arroja  en  los  brazos  de  San  Jorge. 
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